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3. Situación en la República Bolivariana de Venezuela

El PRESIDENTE: Declaro abierta la primera sesión plenaria de la Vigésimo Novena Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores, convocada mediante la resolución CP/RES. 1079/17 (2111/17), adoptada por el Consejo Permanente el 26 de abril pasado, para considerar el tema “Situación en la República Bolivariana de Venezuela”.


Para dar inicio a nuestros trabajos, me es grato ofrecer la palabra a las delegaciones que deseen referirse al tema que nos convoca. Tiene la palabra la Delegación de Nicaragua.


El JEFE DE LA DELEGACIóN DE NICARAGUA: Muchas gracias, señor Presidente.


La Delegación de Nicaragua saluda a todos los distinguidos Ministros y Ministras de Relaciones Exteriores acá presentes; a los embajadores, Representantes Permanentes y Alternos. Igualmente, a los Observadores Permanentes ante la Organización; a los miembros de la prensa internacional; a la Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos.

Señor Presidente, el Gobierno de Nicaragua deja sentado su más firme rechazo y enérgica condena por la convocatoria de esta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores, destinada a intervenir en los asuntos internos de la República Bolivariana de Venezuela sin su consentimiento y aprobación, en clara contravención de las disposiciones de la Carta de la Organización de las Naciones Unidas y de la Organización de los Estados Americanos.


La naturaleza de esta reunión es ilícita e inamistosa en contra del Gobierno de Venezuela. Ha roto con el orden institucional que debe de prevalecer en esta Organización y subvierte el orden internacional, el que está esencialmente constituido por el respeto a la personalidad, soberanía e independencia de los Estados y su derecho a elegir, sin injerencias externas, sus sistemas políticos, económicos y sociales y a organizarse en la forma que más le convenga. Y tiene el deber de no intervenir en los asuntos internos de otro Estado.


Enfatizamos que esta Organización de los Estados Americanos no puede seguir siendo usada por un país o grupo de países para afectar la soberanía, la autodeterminación y los derechos propios de un país miembro. Demandamos el cese de las acciones hostiles y de linchamiento político internacional en contra del Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela.


Es lamentable que un grupo de hermanos países se hayan parcializado en sus apreciaciones y enfoques, procurando desacreditar y hostigar al Gobierno de Venezuela, inscribiéndose dentro de una ofensiva más amplia de desestabilización tendiente a generar un golpe de Estado progresivo en ese país, en donde ya se produjo otro golpe, el 11 de abril del 2001, en contra del Presidente legítimamente instituido en ese entonces, el Comandante Hugo Chávez Frías.


Este golpe fue desmontado por el pueblo el 13 de abril del 2002. Estos hechos inamistosos en contra de otro Estado Miembro de la Organización pretenden establecer un doble estándar y un doble trasero en el tratamiento hacia ciertos países; el que consideramos inadmisible y que no puede sentar ningún precedente en esta Organización, ya que rompe el equilibrio diplomático y de relaciones de buena vecindad que deben de prevalecer dentro de las naciones del Hemisferio y el principio de la igualdad jurídica de los Estados.


Sería realmente lamentable que esta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores haya sido convocada para violar y atentar en contra de la soberanía del Estado Venezolano y que ese sea el objetivo último en seguir. Debemos estar claros que los asuntos internos de Venezuela deben de ser resueltos por los propios hermanos venezolanos, sin injerencias foráneas y de conformidad con su jurisdicción interna.


Cuando la esencia de este foro regional se desnaturaliza al transgredir los instrumentos jurídicos de la Organización, los acuerdos, resoluciones, declaraciones y decisiones que se tomen no pueden ser impuestas bajo ningunas circunstancias del Gobierno libre y soberano de Venezuela. Tienen nulidad ab initio y absoluta por lo que tales acciones deben cesar.


Hacemos un respetuoso llamado a este grupo de Estados Miembros de esta Organización para que ajusten su comportamiento y actuación internacional de conformidad con los principios del derecho internacional y la propia Carta de la OEA; ninguna de cuyas disposiciones la autoriza a intervenir en asuntos de jurisdicción interna de sus Estados Miembros.


Esta Organización, como foro de diálogo en negociación está llamada a fomentar la paz, a profundizar las relaciones de armonía y respeto entre las naciones, a defender la soberanía de los Estados y a robustecer la colaboración entre los mismos y a respetar los principios de la no injerencia en sus asuntos internos.


Invitamos a los Estados Miembros de esta Organización a que hagan gala del buen juicio y de la cordura y que si genuinamente están interesados en ayudar a Venezuela, entonces que empiecen por respetar la soberanía de este país; se respete al noble pueblo venezolano y su Gobierno en sus esfuerzos, propósitos y resoluciones encaminadas a preservar la convivencia pacífica, sus libertades y democracias.


Como Estados Miembros de esta Organización debemos contribuir con el Estado y Gobierno de Venezuela respetando su diálogo interno; diálogo que está en Caracas y que es promovido por el Presidente Nicolás Maduro, con la convocatoria a la Asamblea Nacional Constituyente. Diálogo encaminado a preservar la convivencia pacífica, sus libertades y democracias; diálogo que ya cuenta con el acompañamiento de reconocidas personalidades y países miembros de la comunidad internacional invitados a participar.


Reconocemos la labor de mediación que han venido realizando los ex Presidentes José Luis Rodríguez Zapatero, de España; el ex Presidente de República Dominicana, Leonel Fernández; el ex Presidente de Panamá, Martín Torrijos y la Santa Sede.


El Gobierno de Nicaragua reitera, una vez más, su firme respaldo y su incondicional solidaridad a la República Bolivariana de Venezuela y al Gobierno que dirige el Presidente constitucional Nicolás Maduro y sus esfuerzos por conducir a buen término el diálogo entre los hermanos venezolanos.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Nicaragua. Aprecio que haya hecho uso de sus seis minutos y le pido, por favor, a todas las delegaciones sujetarse a los seis minutos de tiempo que hemos aprobado.


Tiene la palabra la Delegación de Bolivia.


El JEFE DE LA DELEGACIóN DE BOLIVIA: Gracias, Presidente.


Muy buenas tardes, saludo a las hermanas y hermanos Cancilleres y Jefes y Jefas de Delegación; a las hermanas y hermanos embajadores, Representantes Alternos; Observadores Permanentes y periodistas presentes.


Hermano Presidente, hoy estamos reunidos en este organismo hemisférico y percibimos que la integración de nuestros pueblos, el multilateralismo y la confianza mutua están siendo vulnerados.  Los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos estamos ante la ausencia de dos países hermanos del Abya Yala, hoy llamada América. Acciones absolutamente inaceptables emprendidas desde este organismo, han alejado a dos pueblos que han construido su independencia y soberanía, con dignidad.


La OEA es un organismo de Estados, Estados soberanos que hemos forjado nuestra independencia sobre la base de las fortalezas de nuestros pueblos, que se levantaron ante el colonialismo, la esclavitud y el intervencionismo.


No podemos desconocer que este es un momento crucial para las Américas. Se observa un conjunto de problemáticas internas y externas que vienen aquejando a varios de nuestros países. Si recorremos desde el Norte hacia el Sur, encontramos dificultades en temas de estigmatización de la migración, narcotráfico, inseguridad, corrupción, entre otros. Esto nos permite mirar que en los últimos años el nivel de conflictividad se ha incrementado.


En este conjunto de problemáticas, también percibimos la difícil situación que vive nuestro hermano país como es Venezuela. Bolivia promueve el diálogo como principal elemento para la paz y el bienestar de nuestros pueblos, lo cual está reconocido en nuestra propia Constitución; por ello creemos que el único camino para resolver el tema que abordamos el día hoy es el diálogo de los venezolanos y venezolanas. La OEA, su Secretario General, no puede seguir incitando al enfrentamiento y a la violencia.


Los organismos internacionales están constituidos por Estados, y es inaceptable que por intereses personales y políticos de sus funcionarios o de algunos miembros se pretenda vulnerar los principios fundamentales del derecho internacional, como son la soberanía de los Estados y la no intervención en asuntos internos.


Los Estados soberanos asistimos a los organismos internacionales para construir en diálogo y en igualdad de condiciones, desafíos comunes a favor de nuestros pueblos. Lamentablemente, las acciones agresivas e intervencionistas del Secretario General, han llevado a la OEA a convertirse en un espacio de confrontación contra un Estado Miembro, alejándola de su función principal como facilitador, mediador y foro de diálogo político en los momentos de dificultad atraviesan nuestros países.


Los Estados, como los principales decisores y constituyentes de la Organización, somos los responsables de nuevamente reencausarla hacia su verdadero rol. Hemos sido testigos en estos dos últimos años, que el señor Almagro dejó de ser funcionario internacional, abandonó su función de Secretario General convirtiéndose en un actor político, vulnerando la Carta de la OEA y las normas generales de la Secretaría General, y actúa al margen de los intereses de los Estados Miembros, favoreciendo solo a posiciones hegemónicas. Es tiempo de tomar acciones certeras, que le den solidez y credibilidad a la Organización.


Las acciones del Secretario General generaron un clima de conflictividad, confrontando al pueblo venezolano, generando violencia y causando muertes de ciudadanos inocentes.


Los países miembros de la OEA estamos ante un gran dilema: o se sigue por el camino del diálogo y el respeto a los países hermanos, o se sigue por el camino de la confrontación e imposición. O se trabaja respetando la institucionalidad y el derecho internacional, o se desconoce toda la normativa, continuando con el intervencionismo y la vulneración de la soberanía de los Estados Miembros, destruyendo el multilateralismo y la confianza mutua construida entre nuestros pueblos de las Américas.


Hermanas y hermanos, en mi país a partir de la experiencia del Abya Yala, hemos aprendido a construir una democracia participativa y comunitaria desde nuestras diferencias. Por lo tanto, en este foro internacional proponemos escucharnos y dialogar sin imposiciones y sin exclusiones.


Los pueblos libres del Continente no necesitan de protectorados ni tutelajes. Nada de lo que hagamos y nada de lo que se decida será útil sin la participación de Venezuela. Somos testigos que numerosas reuniones y decisiones que la Organización ha adoptado, incluyendo decisiones asumidas ilegalmente como las del 3 de abril del presente año, no han contribuido con la solución, sino todo lo contrario.


Si efectivamente existe el interés de contribuir desde los países hermanos de la región, convoquemos a espacios de diálogo transparente desde Venezuela,  donde Venezuela esté involucrada, que sea el actor principal y donde realmente podamos dialogar entre iguales y sin imposiciones ni intervencionismos.


Es de conocimiento de todos que el derecho internacional explícitamente reconoce que cada Estado tiene el derecho a elegir su sistema político, económico y social, y organizarse de la forma que más le convenga, sin injerencias externas. Es tarea, por lo tanto, de todos nosotros fortalecer la integración, el diálogo político, a través de la diplomacia de los pueblos para el vivir bien de las Américas.


Muchas gracias, Jallalla, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Ministro. Agradezco también a usted el tiempo, y a continuación le damos la palabra al señor Canciller de México.


El JEFE DE LA DELEGACIóN DE MéXICO: Gracias, señor Presidente. Saludo a los Ministros; Jefes de Delegación; y a todos quienes participan en esta Reunión de Consulta.


La grave situación política, económica y social por la que atraviesa la República Bolivariana de Venezuela constituye uno de los mayores retos para el Continente Americano. El deterioro paulatino se ha venido reflejando en crecientes niveles de hambre, desnutrición, desabasto y desatención médica, pobreza, violencia, desempleo y una cada vez mayor descomposición política, económica y social.


La Reunión de Consulta que nos reúne el día de hoy tiene por objetivo permitirnos dialogar de manera objetiva, responsable y solidaria sobre este tema urgente. Celebramos la presencia de numerosos Cancilleres de la región porque ello refleja no solo la importancia que le damos a este tema, sino mucho de lo que compartimos en el seno de esta institución.


Los miembros de la Organización de los Estados Americanos más de compartir una geografía, compartimos valores, obligaciones y principios básicos: el respeto a la soberanía, la autodeterminación de los pueblos, y la solución pacifica de las controversias, así como la defensa y promoción de los derechos humanos y la democracia.

Estos valores suponen a que el acceso al poder y su ejercicio con sujeción al Estado de derecho; la celebración de elecciones periódicas, libres, justas y basadas en el sufragio universal y secreto; el régimen plural de partidos, de organizaciones políticas, y la separación e independencia de los poderes públicos. Eso es lo mínimo que compartimos como Organización. Por ello, a lo largo de los últimos meses el Gobierno de México ha seguido con profunda preocupación y trabajando por la vía diplomática de manera individual y en conjunto con otros países del Continente para alentar a los venezolanos a encontrar una solución pacífica, democrática e institucional a la crisis.


En el seno de nuestra Organización, México ha sido uno de los países que activamente ha buscado impulsar la negociación política construyendo consensos con base en el respeto, solidaridad y, sobre todo, amistad fraternal con el pueblo venezolano. Porque México está convencido que la construcción de una solución negociada a esta crisis debe venir de los propios venezolanos. Pero también consideramos que la comunidad internacional y, en particular la comunidad hemisférica, tiene la responsabilidad de actuar para que las partes logren restablecer la confianza y así poder desarrollar un nuevo proceso de negociación y acuerdo político, además de aportar nuevas visiones o propuestas y dar seguimiento puntual a los compromisos acordados para el pleno restablecimiento del orden democrático.


Ese es el espíritu que nos convoca. Y por ello esta sesión en la OEA busca ante todo el poder realizar una evaluación colectiva y objetiva de la actual situación en Venezuela para así identificar los mecanismos a través de los cuales podamos apoyar el acercamiento entre todas las partes involucradas por la vía pacífica de la negociación. La aguda polarización que hemos observado en los últimos dos meses, aunada al recrudecimiento de la violencia que desde el primero de abril de 2017 ha dejado un creciente número de muertos y cientos de heridos, nos obliga a todos a actuar con urgencia.


Nos preocupa la falta de garantías para ejercer el derecho a manifestarse y el alto número de detenciones arbitrarias, además del creciente número de ciudadanos venezolanos que están siendo juzgados en tribunales militares. Esa situación, contraria a los principios constitucionales del propio Estado venezolano, así como a los instrumentos internacionales pertinentes, ha sido ya claramente denunciada por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos. También nos preocupa de manera sensible la falta de alimentos y medicinas que está afectando de manera drástica a la calidad de vida del pueblo venezolano, y en especial a los grupos más vulnerables.


México reitera su voluntad para apoyar a la atención de esta grave crisis, si así lo deciden los propios venezolanos. Nos preocupa asimismo la posposición injustificada de elecciones, el desconocimiento a las decisiones de la Asamblea Nacional por las restricciones arbitrarias en contra de importantes actores políticos a quienes se les encarcela, inhabilita, o restringe incluso el derecho a salir del país. Iniciativas como la de convocar a una Asamblea Nacional Constituyente para redactar una nueva constitución en los términos planteados por el Gobierno, profundiza el clima de desconfianza y crisis política.


Por todo ello consideramos que es urgente lograr un acuerdo político que permita a los venezolanos recuperar la normalidad democrática y el ejercicio de los derechos fundamentales.


Señor Presidente, hoy nuestra región tiene la obligación de atender la difícil situación en ese país hermano y emprender nuevas gestiones diplomáticas para lograr la normalización de la institucionalidad democrática, de conformidad con la Carta de la Organización y la Carta Democrática Interamericana.


México, como defensor invariable del principio de no intervención, sostiene que este principio no puede ni debe ser invocado para justificar o esconder alteraciones al orden democrático en el Hemisferio y, menos aún, para eludir responsabilidades en materia de derechos humanos o de respeto al Estado de derecho.


Pero como ya lo mencioné, nuestra Organización no es una mera agrupación geográfica, es una comunidad que comparte valores, principios y obligaciones. Salir de ella equivale también, por lo tanto, a darle la espalda a este bagaje compartido que hemos construido juntos a lo largo de casi setenta años.


Todas las naciones enfrentan problemas y reto; México no es la excepción. México tiene retos en materia de pobreza, desigualdad y las graves consecuencias de la violencia que genera el tráfico internacional de drogas y el crimen organizado. Frente a estos desafíos, nuestro país se abre al mundo para enfrentarlos y superarlos, entendiendo siempre al escrutinio internacional como un poderoso instrumento de cambio. Por ello creemos que ni la negación de los problemas, ni el aislamiento o la autoexclusión de la OEA ayudarán a Venezuela a encontrar soluciones a la situación actual.


Debe quedar claro que México continuará comprometido con la región y con Venezuela, por la vía diplomática y con absoluto respeto a la soberanía del pueblo venezolano. Nuestro país siempre estará listo para contribuir a la solución pacífica y democrática de los conflictos en la región.


Señor Presidente, señoras y señores, si esta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores resuelve generar instancias de acuerdos, de ayuda humanitaria y de reconciliación, México expresa su voluntad de participar activamente en estos propósitos en un marco de respeto, solidaridad y amistad fraternal con el pueblo venezolano.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Canciller. Les recuerdo, por favor, que el tiempo de intervención son seis minutos. Tiene la palabra la señora Canciller de la Argentina.


La JEFA DE LA DELEGACIóN DE LA ARGENTINA: Buenas tardes a todos.


Esta Organización de los Estados Americanos, que es nuestra, que es de todos los Estados que estamos sentados alrededor de esta mesa, tiene un compromiso fundacional con la promoción y consolidación de la democracia representativa, en cuanto premisa irreemplazable para la estabilidad, la paz y el desarrollo de los pueblos de la región. Además, reconoce como elementos esenciales el respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; el ejercicio y acceso al poder con sujeción al Estado de derecho; la celebración periódica de elecciones libres y transparentes; así como la separación e independencia de los poderes del Estado, entre otros. Estos principios fundamentales, recogidos en el acervo jurídico del hemisferio, deben ser promovidos y respetados por todos los Estados, bajo toda circunstancia y en todo momento. Se trata de un compromiso irrenunciable que todos nosotros hemos asumido, es nuestra responsabilidad colectiva.


Nosotros, los Estados de esta región, nos hemos dado los instrumentos idóneos a esos efectos, siendo esta Organización su depositaria, así como también los mecanismos más apropiados para asegurar el cumplimiento de esos compromisos asumidos por nosotros, los Estados Miembros, en defensa de la democracia y de sus valores. Esto distingue a nuestra región y la ha puesto en una posición de liderazgo en el mundo en cuanto a la defensa de la democracia y los derechos humanos.


El escrutinio de las instituciones democráticas de los países y de los sistemas de protección de derechos humanos de nuestros países también, forma parte de los mandatos que le hemos conferido nosotros, los Estados, a la OEA, la que, con el concurso activo de los propios Estados, debe velar y garantizar su correcto funcionamiento. Para ello, tenemos siempre presente que la democracia no se agota en los procesos electorales, sino que supone, esencialmente, la continua legitimidad en el ejercicio del poder dentro del marco del Estado de derecho.


La supremacía de los valores democráticos está consagrada en todos los acuerdos regionales e internacionales que los países de esta región hemos suscripto. Por tanto, su defensa no implica, bajo ningún pretexto, injerencia en los asuntos internos. Esos principios son universales y obligatorios para todos nosotros, incluido para el Estado de Venezuela. En ese contexto, nada exime al Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela de cumplir con las obligaciones contraídas por su país a nivel regional e internacional, tendientes a asegurar y promover la democracia representativa y el debido respeto a los derechos humanos.


El propósito de esta Reunión, así como de cualquier otra celebrada anteriormente en el seno del Consejo Permanente, no puede ni debe interpretarse como un acto de injerencia o condena a la República Bolivariana de Venezuela. Todo lo contrario. Es más bien la misma mano tendida de siempre, es el resultado del cumplimiento de los compromisos asumidos por quienes creemos genuinamente en el valor de esta Organización y de los principios que defiende y sostiene; por aquellos de nosotros que tuvimos a esta Organización dándonos una mano cuando la necesitábamos.


En este contexto, ningún Estado Miembro de la OEA promovió ni se pronunció a favor de la suspensión de la República Bolivariana de Venezuela. Estamos convencidos que es bueno tener a Venezuela sentado a esta mesa. Tenemos la esperanza, y así confiamos, en que Venezuela revisará su decisión de separarse de esta Organización. También estamos convencidos que la solución de la crisis venezolana está en manos de los propios venezolanos. Para ello es necesario poner fin inmediato a la violencia y las hostilidades que atentan contra la vida y la integridad de las personas; que se convenga el cumplimiento de los compromisos asumidos en el proceso de diálogo nacional que se llevó a cabo; que se inicie nueva etapa que posibilite la liberación de presos políticos, el respeto de las normas constitucionales, la debida separación de los poderes y la elaboración de un calendario [de elección] presidencial con presencia de observadores internacionales independientes. La solución no está en las calles, donde hemos visto un número creciente de pérdidas de vidas sin sentido; pero la solución necesita de decisiones ya.


Instamos a que se garantice el respeto irrestricto a los derechos humanos y el Estado de derecho, a la cancelación de la convocatoria a una Asamblea Constituyente Nacional en la forma en que ha sido concebida, a la restitución plena de las potestades de la Asamblea Nacional y de sus integrantes libremente elegidos por el pueblo, así como el cese de las detenciones arbitrarias, las restricciones a la libre circulación desde y hacia el territorio venezolano, y el enjuiciamiento de civiles por una justicia no civil.


Asimismo, y de modo enfático, encarecemos al Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela que, atendiendo a las razones que hacen al desabastecimiento presente, posibilite la ayuda que pueda paliar esa crisis y que haga que el pueblo venezolano pueda tener un mejor acceso a la salud y a los alimentos.


Finalmente, no menos importante, adherimos y participaremos protagónicamente en toda iniciativa tendiente a la conformación de cualquier instancia o mecanismo de mediación o facilitación, entre el Gobierno y la oposición venezolana, que pudiera coadyuvar a una solución inmediata y duradera de la inadmisible e injustificada crisis que atraviesa el pueblo venezolano. Una solución que permita a los venezolanos que encuentren la forma de superar las profundas divisiones que hoy los separan, y que también les permita una reconciliación genuina y que permanezca en el tiempo para que Venezuela construya el futuro que los venezolanos se merecen.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Canciller argentina. Now, Prime Minister of The Bahamas, you now have the floor.

El JEFE DE LA DELEGACIóN DE LAS BAHAMAS: Thank you.
Mr. President, colleague foreign ministers, Secretary General Almagro, distinguished representatives:  good afternoon!

I have the honor to address you on behalf of the foreign ministers of the Caribbean Community (CARICOM) in my capacity as member of the Bureau of CARICOM Council of Foreign and Community Relations.

Mr. President, CARICOM member states have followed with deepening concern, as other member states of the Organization of American States, the challenging situation in Venezuela.  We have decried the rising violence taking place and deplored the resulting increase in the number of deaths and destruction of property.

Venezuela is not only a sister state of the Organization, but also a neighbor.  Its active solidarity towards the Caribbean Community over the years, during good times and bad times, as well as its support for this hemispheric organization has been deeply appreciated.  It is therefore not surprising that we are all deeply affected by the challenges confronting this member state.

Mr. President, a sign of the seriousness with which the Caribbean Community views what is taking place in that country has been reflected by the recent convening of meetings of the most important councils of our community to discuss the matter. We reaffirm the principles of the maintenance of the rule of law, respect for human rights and democracy, as well as to the fundamental principles of non-intervention, non-interference in the internal affairs of states.  We were united in our view that respect for these values and principles would prove valuable and pertinent in addressing concerns over the situation in Venezuela.

Persuaded that the solution to the present situation in Venezuela had to be sought internally, supported by a process of dialogue, we hold the view that the deeply entrenched positions needed to be softened so that trust could be built on both sides.  We therefore call on both sides to step back from the brink, to undertake gestures and actions that herald willingness to bridge the existing divisions so that dialogue can be facilitated, so that the people of Venezuela could peacefully overcome their challenges.

Mr. President, the Caribbean Community believes that the hemispheric Organization of which we are all members can play an important mediating role when one of our member states finds itself in politically difficult straits.  To do so, the Organization can offer its good offices to facilitate dialogue and peaceful resolutions.  To do so, we all need to abide by the principles of the Organization’s fundamental documents, as well as by the values and principles that underpin multilateralism, respect for sovereignty and independence, non-intervention, and non-interference in the internal affairs of member states.  Our willingness as an organization to assist should never trample on these principles.  Such actions can only make a difficult situation intractable.  

Mr. President, we look forward to productive and successful consultations on this matter of immediate and critical importance.

Thank you.


El PRESIDENTE:  Thank you very much, Bahamas.  Ahora le damos la palabra. Hubo un problema. Hemos tenido problemas técnicos esta tarde. Le correspondía la palabra a la señora Canciller de Panamá y por alguna razón el sistema la eliminó. Así que señora Vicepresidenta, tiene usted la palabra.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE PANAMá: Muchas gracias, señor Presidente de esta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores; su excelencia Luis Almagro, Secretario General; señores Ministros que nos acompañan:


Conmovida, como la mayoría de los habitantes del Hemisferio, por la evolución de la situación en la República Bolivariana de Venezuela, he venido a exponer la preocupación de mi país por la crisis actual y el compromiso de Panamá de contribuir con la salida a la misma, según lo deseen los venezolanos.


Desde un inicio Panamá creyó en el diálogo y en apostar a una solución pacífica. Respaldamos la participación del Vaticano como mediador, justamente para evitar lo que sucede en la actualidad en nuestro hermano país bolivariano.


Lamentablemente lo que ocurre, sentimos ha burlado los esfuerzos de la región y de quienes creímos en el genuino interés de las partes por alcanzar un acuerdo y lograr por esa vía una solución pacífica al conflicto. Las cifras contabilizadas indican que desde que estallaron los enfrentamientos, a la fecha, hay aproximadamente cincuenta y ocho víctimas mortales, miles de personas heridas, detenidas y sometidas injustamente a la justicia militar, lo que ha traído serios cuestionamientos al propio orden constitucional de Venezuela. La situación humanitaria, el desabastecimiento de alimentos y medicinas hace que los ciudadanos venezolanos estén enfrentando una dura crisis.


El Gobierno de Panamá está convencido que la Organización de los Estados Americanos sigue siendo un foro de diálogo y concertación política por excelencia del Hemisferio, y deberá seguir examinando opciones, con la participación de todas las partes, para apoyar el funcionamiento de la democracia y el Estado de derecho.


Por esta razón, al igual que lo han expresado otros países de la región, lamentamos la decisión del Gobierno de Venezuela de iniciar el proceso para retirar a su país de la Organización de los Estados Americanos. Una vez más hacemos un llamado a que, respetando de manera estricta el marco constitucional establecido y los mecanismos que el mismo provee, se llegue a un acuerdo político constructivo que dé punto final a la crisis que se vive. Es a Venezuela y a los venezolanos a quienes corresponde abordar y alcanzar una salida negociada. No obstante, a la luz de los valores compartidos en el seno de esta Organización, hacemos un llamado a que sigamos acompañando este esfuerzo en el marco del respeto, como Panamá ha hecho y como seguiremos haciendo.


A esta luz, es preciso señalar que deploramos la convocatoria de una Asamblea Constituyente en términos que no resultan incluyentes y conforme a los principios de representatividad democrática establecidos en su orden constitucional, y sin la adopción de medidas que creen confianza en todos los actores para que la misma represente una salida a la crisis y el retorno al orden democrático. A pesar de los infructuosos resultados de los esfuerzos de diálogo a la fecha, mi país ve con claridad que una salida negociada sigue siendo la única opción si aspiramos a preservar la paz y evitar más luto y dolor en Venezuela. Una salida negociada que surja a lo interno de Venezuela, pero que ciertamente cuente con el acompañamiento de la región.


A fin de que esta salida negociada sea viable, consideramos que se deben dar pasos inmediatos generadores de confianza tales como: i) la liberación de los detenidos, ii) el respeto a la libertad de expresión, iii) la apertura para los canales para la asistencia internacional humanitaria; iv) el respeto a las facultades de los órganos democráticamente electos. Panamá considera que esta Organización debe procurar contribuir a lograr ese acuerdo garantizado y verificable para el inmediato retorno al orden democrático. 

Como un país que sufrió una crisis similar de graves consecuencias, hace veintiocho años atrás, luego de la cual con dolor recuperó su sendero democrático hasta el presente, hemos aprendido las lecciones de la misma, y, por tanto, siempre seremos un país defensor de la democracia y del respeto a los derechos humanos, promotor de los esfuerzos de diálogo y la solución pacífica a los conflictos. Por lo dicho anteriormente y las razones esbozadas por otros Estados aquí presentes, apoyamos los genuinos esfuerzos de quienes estamos aquí representados a fin de seguir acompañando a nuestro hermano país de Venezuela para salir de crisis que enfrenta y esperamos que Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores pueda ser un paso en esa dirección.


Muchísimas Gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señora Canciller. Ahora tiene la palabra la señora Canciller de Colombia. 


La JEFA DE LA DELEGACIóN DE COLOMBIA: Señor Presidente; señores Cancilleres; señor Secretario General:


Consideramos de la mayor relevancia esta convocatoria sobre un tema tan importante para la región como lo es la situación por la cual atraviesa la hermana República de Venezuela. Y esperamos que esta discusión ayude a encontrar los caminos para la estabilización del país, el alivio y bienestar de su población.


Colombia tiene como única motivación, en relación con Venezuela, el bienestar del pueblo venezolano y su derecho a vivir una democracia con todo lo que ella implica. Ese es nuestro principal interés como país vecino y latinoamericano.


Participamos en esta sesión de la Organización de los Estados Americanos porque consideramos que es un foro que debe tratar los asuntos que aquejan a nuestros países y a nuestra región; respetando los principios consignados en la Carta constitutiva. Así como en el pasado permitimos que se discutieran temas relacionados con Colombia y su problemática derivada del conflicto, creemos conveniente que se hable de la compleja situación por la que atraviesa Venezuela en este momento.


Los países del Continente opinaron sobre la situación de Colombia a lo largo de los años del conflicto y los colombianos lo tomamos como una genuina preocupación por el país. La crisis estructural que vive Venezuela, la gran polarización e imposibilidad para resolver las diferencias por las vías pacíficas hace cada vez más urgente una solución. Esta solución exige un gran consenso nacional que permita trabajar en la reconstrucción democrática que requiere la sociedad venezolana y es una solución de los venezolanos por los venezolanos, y será entre ellos que encuentren ese camino.


Se trata de llegar a un gran acuerdo nacional que permita sentar nuevamente las bases para la convivencia pacífica, el libre desarrollo de las instituciones dentro del Estado de derecho, la protección de los derechos humanos, el respeto por la alternancia electoral, las elecciones libres fundamentos de la estabilidad de nuestros países. Estabilidad política que podrá reflejarse en la estabilidad económica en la medida en que, con un gran acuerdo, se logren corregir los desequilibrios macroeconómicos y así volver a crear prosperidad en una de las naciones más ricas del mundo en cuanto a recursos naturales se trata.


Desde hace años el Gobierno de Colombia ha buscado de manera constructiva y prudente contribuir para que los venezolanos resuelvan sus diferencias y lleguen a acuerdos que les permitan dar solución sostenible a la crisis de gobernabilidad actual. Creemos que debemos perseverar en la búsqueda de un acuerdo nacional que les permita a todos disminuir los altos grados de polarización e intolerancia y poner como primer interés el bienestar social, económico y político del pueblo venezolano.


La población venezolana es la principal afectada con la confrontación actual.Tiene dificultades para suplir sus necesidades básicas fundamentales para tener una vida digna, y pensando en esta población es que creemos que las diferentes fuerzas deben conciliar, llegar a entendimientos y tomar medidas que prioricen la cohesión social y la convivencia pacífica respetando los derechos fundamentales de todas las democracias.


Para lograr la cohesión social consideramos que el proceso de la convocatoria de la Asamblea Constituyente en este momento es negativo para el país. La Constituyente debe obedecer a una decisión legítima del pueblo venezolano a través de una consulta popular como lo estipula la Constitución venezolana. Y esa Constitución bolivariana de 1999 prevé mecanismos que le permiten a Venezuela recobrar su estabilidad. En ella se contempla el camino para la convivencia y la tolerancia, el respeto por el Estado de derecho, la separación de poderes y las instituciones democráticas. Esto es lo que se requiere para tener una sociedad más incluyente y próspera.


Hemos oído voces en el mismo Tribunal Supremo y de la Fiscalía General que consideran inconveniente esta convocatoria que no soluciona el conflicto político actual. El camino es, sin duda, que la Asamblea Nacional recobre sus funciones y responsabilidades que lleven a cabo prontamente las elecciones regionales y locales y así pueda constatarse una verdadera separación de poderes, esencia de la democracia.


Es necesario y nuevamente hacemos un llamado al Gobierno venezolano a evitar la represión contra la población civil que se manifiesta en las calles, a preservar la vida de los manifestantes y a liberar los presos políticos. Reiteramos igualmente el llamado a no armar a la población civil. La entrega de armas no conduce sino a una confrontación violenta que Venezuela no se merece.


Asimismo, quiero reafirmar la disposición de mi Gobierno de colaborar con la ayuda de alimentos y medicamentos que el pueblo venezolano requiera, como el Gobierno venezolano estime conveniente. Sabemos la difícil situación por la que atraviesa la población venezolana y Colombia quiere, con la mejor voluntad, seguir ayudando.


Seguimos empeñados en ser constructivos para ayudar a la nación venezolana a encontrar el camino de la negociación y alcanzar acuerdos fundamentales que permitan una gobernabilidad democrática. En este contexto consideramos que un grupo de países amigos que genere confianza a las dos partes es un paso positivo y pueda dar un alivio a la tensa situación, abriendo así posibilidades de interlocución. Creemos que se deben vincular también instituciones que le den tranquilidad y certeza a la población, como el Vaticano, el cual esperamos que continúe en el esfuerzo que ha realizado y la Organización de las Naciones Unidas, con un representante del Secretario General que por su experiencia en el manejo de crisis y situaciones complejas pueda contribuir con legitimidad y objetividad en la búsqueda de soluciones de largo plazo para Venezuela.


Hacemos un llamado al Gobierno y a la oposición, de manera urgente, para que dejen de lado las consideraciones políticas y busquen de manera generosa un gran acuerdo nacional que siente las bases para una convivencia pacífica de largo plazo. Decenas de venezolanos han muerto, miles sobreviven con necesidades apremiantes y hay tantos privados de la libertad por esta conflictividad política. Los venezolanos merecen una vida distinta. Se requiere de un esfuerzo y una disposición mayor para conciliar posiciones y encontrar el camino que restablezca el Estado de derecho para así terminar la actual conflictividad en Venezuela.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señora Canciller. Y quiero simplemente hacer un par de anuncios. Me dicen los técnicos que el problema con el sistema de sonido es que cuando les otorgo la palabra, no tienen que oprimir ustedes el botón, sino que se los van a dar automáticamente. Por eso es que varios países han desaparecido de la lista. Y, de igual forma, cuando terminen de hablar, no tienen que oprimir nada; los técnicos van a apagar sus micrófonos. Volvimos a tener otro problema; después de Colombia venía Guatemala así que Guatemala tiene la palabra, por favor.


El REPRESENTANTE DE GUATEMALA: Muchas gracias, Presidente.


Guatemala cree en la eficacia del multilateralismo en las relaciones internacionales de nuestro tiempo y por ello destacamos la importancia de este foro que constituye el diálogo político más importante del Hemisferio para abordar de manera colectiva la situación en la República Bolivariana de Venezuela en cumplimiento de las disposiciones de la Carta de nuestra Organización de los Estados Americanos.


Guatemala reafirma su compromiso de trabajar por el fortalecimiento de la paz, el respeto al Estado de derecho y a los derechos humanos, la gobernabilidad y la seguridad para así consolidar la democracia y las instituciones públicas.


El fin último del Estado es proteger la vida de sus habitantes y por lo tanto expresamos nuestra preocupación ante esta crisis. Mi país no puede quedarse callado ante violaciones a los derechos humanos. Nuestra postura respecto a la problemática por la que atraviesa la República Bolivariana de Venezuela es de solidaridad hacia ese hermano pueblo. Por ello nuestro interés de que esta situación se resuelva en beneficio de todos los venezolanos.


Deseo resaltar que mi país es respetuoso del principio de la no intervención y no busca erigirse como juez ni arbitro de los hechos políticos y sociales de otros países. Al mismo tiempo, Guatemala cree con firmeza que el diálogo y la negociación constituyen la vía para la resolución de conflictos y aunque los mismos sean de gravedad, nunca se debe agotar. Tenemos nuestra propia experiencia de décadas de conflicto y confrontación que requirió esfuerzos transcendentales en un tiempo prolongado, siendo el diálogo la única herramienta de solución para alcanzar la paz; aprendimos los guatemaltecos que el respeto a la vida es lo más importante. Estamos conscientes que en nuestro caso aún faltan muchas cosas por hacer, pero también lo estamos que el diálogo es la única forma para vivir en paz.


Guatemala, en la grave crisis que enfrentó en el año 2015 mostró civismo y civilidad. La conducta de la población fue ejemplar durante los meses de manifestaciones y las instituciones de Gobierno que la enfrentaron respetaron la vida de sus habitantes y no se dieron incidentes de represión, no hubo heridos, no hubo fallecidos, ni restricción de libertades.


Creemos que es nuestro deber exhortar al Gobierno y a la oposición en Venezuela a volver a los espacios de diálogo y negociación tal como ha llamado el Papa Francisco y a que se abstengan de recurrir a la violencia. Reiteramos la necesidad de preservar el Estado de derecho, el apego a las normas constitucionales, la separación de poderes, la libre expresión de pensamiento, y el irrestricto respeto a los derechos humanos; valores esenciales para conservar y consolidar la democracia.


Tenemos la certeza que es posible prevenir conflictos, consolidar la paz, la seguridad y el desarrollo bajo los pilares de igualdad, dignidad y participación. Exhortamos a la Secretaría General de la OEA que enfoque sus esfuerzos en el diálogo, en la construcción de confianza entre las partes; lo que los acercará a la prevención y solución de conflictos y para el fortalecimiento de las relaciones entre los Estados Miembros.


Las reuniones sostenidas a lo largo de estos meses responden a la preocupación hemisférica sobre la problemática en Venezuela y a la convicción de que si bien son los venezolanos quienes deben encontrar una solución definitiva a su situación actual, este foro multilateral puede proporcionar insumos importantes para alcanzar una solución pacífica a la conflictividad política.


Es importante reconstruir la confianza para que las partes puedan acercarse en un espacio sincero, claro y constructivo. Por lo que hacemos un llamado a no abandonar el diálogo y la no violencia por ninguna de las partes es fundamental. Por esta razón Guatemala ha participado en el grupo de países que han tomado iniciativas con el espíritu de aportar al diálogo y unirse a los esfuerzos para colaborar en encontrar soluciones por la vía democrática y pacífica.


Ratifico el compromiso de mi país con la OEA como espacio de diálogo y negociación multilateral del sistema hemisférico y confío que es en esta Organización en donde podremos colaborar a la paz en Venezuela. Reitero que Guatemala mantendrá una mano extendida a la patria de Bolívar.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Guatemala. Otro tema que olvidé decirles es que muchos países han pedido la palabra y únicamente aparece el grupo de países que ven en la pantalla. Pero no significa que no estén anotados; están más abajo y sus nombres irán apareciendo conforme los países vayan dando sus discursos.


Muchas gracias, Guatemala.  Canada has the floor.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DEL CANADá: Muchas gracias, buenas tardes.


Es un gran placer estar con ustedes en esta reunión tan importante y reiterar una vez más la disposición de Canadá de colaborar con el pueblo de Venezuela en todo aquello que pueda contribuir a una solución a los desafíos políticos, económicos y sociales que enfrenta el país. 

I wanted to show some solidarity with our Spanish-language colleagues.

Monsieur le Secrétaire général, chers collègues, je vous remercie de me permettre ces quelques minutes pour partager le point de vue du Canada sur la crise qui se déroule au Venezuela.


Comme nous le savons tous les tensions montent; les manifestations se poursuivent partout et la population souffre précisément à un moment où il faut protéger la liberté, la règle de droit, la démocratie et les droits de la personne du peuple vénézuélien.

Respect for human rights and the highest democratic standards are the hallmarks of our hemisphere.  I think the experience of all of us in the Americas has proven that democratic progress is possible and that democracy is essential for the prosperity of all people.

Like all of you, like everyone who has spoken, Canada is extremely concerned about the deteriorating humanitarian conditions in Venezuela, about food shortages, about the lack of medicine, about people in state hospitals who are dying of preventable diseases.  Like everyone here, Canada feels an acute legal, political and, indeed, moral obligation to stand up for the people of Venezuela.  Their voices must not be silenced through repression.

Let me join the colleagues who have already spoken and referred to the collective commitment to democracy that was made by all of us when the Inter-American Democratic Charter was adopted in Lima, Peru, almost 16 years ago after—let me remind you as a proud Canadian—the concept was first launched at the Quebec City Summit of the Americas.

As we seek resolution to the Venezuelan crisis, let us remember that the Charter has helped find solutions in the past.  In Honduras, and even previously in Venezuela, the Charter has been a valuable tool for addressing democratic difficulties.  When Haiti proactively sought the engagement of its neighbors to help it find a way forward on its presidential elections, the Organization of American States delegation played an important role in brokering a dialogue that achieved positive results.

We here today also need to acknowledge that the crisis in Venezuela in addition to touching us all morally cannot be contained.  It affects us all.  Already desperate people, refugees, and asylum-seekers are fleeing Venezuela.  The dramatic rise in criminality and the risk that weapons will fall out of control should be a grave concern for all of us, and especially for my colleagues here who have borders with Venezuela.

But meaningful progress is impossible without a credible process of mediation.  It is impossible when key political leaders are imprisoned and barred from running for office.  The Government of Canada and really the people of Canada are proud to raise our voice in support of democracy and human rights in Venezuela.  On April 3, Canada was very pleased to co-sponsor the OAS resolution reiterating the call on Venezuela to restore constitutional order and respect for democratic rights.  Not long after, I personally expressed Canada’s regret about President Maduro’s stated intention to withdraw from the Organization.

On May 4, when President Maduro announced that he would establish a constituent assembly to change the Constitution, Canada was gravely concerned, and we spoke out as we do today.  We call urgently for the setting of an electoral calendar, for the restoration of constitutional order, and for the release of political prisoners.

As members of the OAS, all of us are duty bound to promote and defend democracy because democracy benefits us all in our own countries, and we all prosper in a democratic neighborhood.

Canada strongly hopes that the Venezuelan authorities will choose to remain with us, inside our community of democracies represented here around the table.  In every important way—historically, politically, economically, and of course geographically—Venezuelans deserve to remain at the heart of our hemisphere.

All of us are going to meet again three weeks from now in Cancún, Mexico.  Let us work together in the time between now and then to turn the tide and to set a more hopeful direction for Venezuela and for our hemisphere.

Muchas gracias, merci, thank you.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Canadá. Ahora le damos la palabra al Canciller del Paraguay.


[Pausa.]


Señores Cancilleres, me informa el equipo técnico de la Organización que ahora se les congeló la máquina y solicitan que les demos cuatro minutos; la están reiniciando y esperan volver ya con la máquina y con el micrófono. Mil disculpas, por favor.


[Pausa.]


El PRESIDENTE: señores Cancilleres, vamos a continuar con nuestra reunión. Les pido tomar asiento, por favor. Bueno, permítanme explicarles cómo vamos a continuar. El Secretario General Adjunto me informa que el equipo original de la Organización, lamentablemente, se encuentra ya en México para la próxima celebración de la Asamblea General y que muchos de los problemas técnicos se deben a ello.


Va ser difícil volver a tener la pantalla. Va a ser difícil que el equipo técnico vuelva a arrancar la pantalla, pero tenemos el sonido. Y por previsión, yo anoté los países que teníamos en la lista de oradores. Los países a quienes les tocaría hablar son los siguientes, al menos los que yo anoté, en su orden: Paraguay, Chile, Brasil, República Dominicana, Estados Unidos, El Salvador, Uruguay, Jamaica, Perú y Costa Rica. Si hace falta algún país por hablar, me va a pedir la palabra subiendo, por favor, la banderilla, y lo vamos a anotar.


Pero vamos a continuar porque si esperamos la pantalla seguramente nos va a agarrar media noche y no vamos a salir de este tema. Entonces vamos a proceder en este momento a darle la palabra al señor Canciller del Paraguay. Tiene la palabra, Ministro.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PARAGUAY: Gracias, señor Presidente. Señoras y señores Ministros de Relaciones Exteriores, señor Secretario General, señoras y señores:


 Hace exactamente un año, el primero de junio de 2016, en este mismo recinto, el Consejo Permanente emitió la primera declaración de este organismo sobre la situación en la República Bolivariana de Venezuela. Hace un año ofrecíamos nuestra mejor disposición para encontrar algún curso, la acción para coadyuvar en la búsqueda de soluciones a la situación, mediante un diálogo abierto e incluyente entre el Gobierno y los actores políticos y sociales de esa nación para preservar la paz y la seguridad en Venezuela. Se confió y apoyó todas las iniciativas de diálogo, una de las cuales tengo que reconocer que no tuvo éxito, la iniciativa ofrecida en el ámbito nacional entre los propios venezolanos y aquellos impulsados por actores de la comunidad internacional.


Un año después nos encontramos en este mismo recinto con un panorama desolador. Más de sesenta muertos en las manifestaciones; centenares de heridos; presos políticos, una crisis de salud y alimentos agravada a niveles sin precedentes; un desplazamiento de ciudadanos venezolanos, una descomunal represión a ciudadanos que reclaman de su Gobierno garantías previstas en su Constitución nacional.


Lamentablemente los hechos confirmaron el escepticismo que nuestra Delegación expresó hace un año atrás. Este panorama desalentador, nos obliga a seguir los esfuerzos para encontrar los recursos necesarios para prevenir que el enfrentamiento político siga provocando esta lamentable situación y que la misma siga empeorando.


La comunidad internacional y, en especial nuestro hemisferio, no estuvo ni estará indiferente a esta grave crisis política, social y económica que vive uno de los países de la región. Mi país se adhiere a lo que se expresara aquí que no se puede calificar de intervención cuando se trata de defender valores y principios universales a los cuales estamos obligados, porque soberanamente y de buena fe, lo hemos asumido.


La responsabilidad de la comunidad internacional y de nuestro continente deviene de principios y valores democráticos consignados en instrumentos internacionales que todos los Estados suscribimos en pleno ejercicio de nuestras respectivas voluntades soberanas. Los preceptos de la Carta Democrática Interamericana y la Carta de nuestra Organización fueron aceptados por todos y sus presupuestos deben ser cumplidos por todos los Estados Miembros. Venezuela no es la excepción. 


La grave alteración del orden democrático institucional en Venezuela contraviene los presupuestos indispensables de la democracia representativa, el respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales. El acceso al poder y su ejercicio con sujeción al Estado de derecho. La celebración de elecciones libres justas y basadas en su pacto universal y secreto como expresión de la soberanía del pueblo. El régimen plural de partidos en realizaciones políticas y la separación indispensable de independencia de los poderes públicos.


Lamentablemente somos testigos del constante y progresivo deterioro de todos estos elementos en la hermana República Bolivariana de Venezuela. Lamentamos profundamente que la única alternativa que ofrece el Gobierno de Venezuela sea su aislamiento. Esperamos que reconsidere su posición y que los responsables de la situación que vive el pueblo venezolano se puedan sentar a buscar soluciones posibles y alcanzables.


Hacemos un llamado al cese inmediato a la violencia, el derecho que tiene el pueblo a manifestarse pacíficamente y la libertad de expresión que son derechos consagrados. Las represiones arbitrarias, el uso desproporcionado de la fuerza, la utilización de jurisdicciones militares para someter a civiles, todas estas son violaciones graves de los derechos humanos.


Nos sumamos al llamado a las autoridades venezolanas para que cumplan con la liberación de aquellos presos denominados políticos, presos de conciencia. El respeto a las competencias constitucionales y a la elaboración de un calendario electoral creíble, con la presencia de observadores internacionales independientes. Confiamos una vez más en la instalación de un proceso de diálogo y negociación entre los venezolanos que conduzca a un acuerdo político amplio con un calendario de acciones concretas y garantías que aseguren su implementación con el fin de recuperar el orden democrático y la paz social lo antes posible y de alcanzar el bienestar de la nación.


Esperamos esta vez no sentirnos defraudados en nuestra fe y genuina disposición de encontrar salidas concretas a los graves desafíos políticos, económicos, sociales que enfrenta la hermana República Bolivariana de Venezuela.


Gracias, Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias. Gracias, señor Canciller. Damos la palabra ahora al señor Viceministro de Chile.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE CHILE: Señor Presidente, hago presente ante esta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de la Organización de los Estados Americanos que para el Gobierno de Chile la promoción y protección de los derechos humanos de todas las personas, así como el irrestricto respeto al Estado de derecho, al sistema democrático y al debido proceso constituyen un objetivo permanente de nuestra política exterior.


La preocupación por tales normas y valores fundamentales no se opone al principio de no intervención en los asuntos internos de otros países. Nuestro Gobierno ha seguido con preocupación la situación en Venezuela y ha realizado esfuerzos por apoyar el diálogo pacífico en esa nación en reiteradas oportunidades; incluyendo diversas declaraciones y/o comunicados conjuntos con otros países de la región.


Lamentamos que el esfuerzo de los expresidentes y del Vaticano no haya fructificado y que no haya habido voluntad política para cumplir los compromisos alcanzados. Lamentamos asimismo tantas muertas y personas heridas y detenidas en estos últimos días. Son los propios venezolanos quienes deben determinar su futuro y eso es lo que promovemos como país hermano. Pero los venezolanos deben poder hacerlo en paz, sin violencia, sin represión, a través de la política y la expresión libre de la soberanía popular, que se expresa; poder expresarse en las urnas.


Por eso reiteramos la urgencia de decidir un programa electoral, muchas veces postergado; convocando a elecciones de gobernadores y otras autoridades conforme a los mandatos de la propia Constitución venezolana. Asimismo, consideramos fundamental restituir a la Asamblea Nacional la totalidad de las facultades y prerrogativas que establece la Constitución para un poder autónomo e independiente del Estado. Hacemos un llamado urgente a liberar a los presos por razones políticas y a respetar los derechos civiles y políticos de los ciudadanos. En este sentido, vemos con extrema inquietud el nuevo decreto de estado de excepción como, asimismo, el anuncio de realización de una Asamblea Nacional Constituyente.


Chile adhiere a las expresiones de preocupación de su Santidad el Papa Francisco quien, en relación con la situación que vive Venezuela, señaló que: “Todo lo que se pueda hacer por Venezuela hay que hacerlo, pero con las garantías necesarias”. Queremos apoyar al pueblo venezolano a que pueda salir delante de la grave situación política, económica y humanitaria en que se encuentra. Creemos, sinceramente, que el diálogo entre las partes ayudará a que retorne la paz y la estabilidad democrática en esa nación hermana, reencuentro que la comunidad regional e internacional debe estar dispuesta a acompañar.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Viceministro. Ahora le damos la palabra al señor Canciller del Brasil. Canciller Nunes, por favor.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL BRASIL: Senhor Presidente, Senhoras e senhores Chanceleres, Chefes de Delegação, quando eu vejo uma placa como esta na frente de cada um de nós, eu me lembro da situação vivida por países que nós representamos aqui, em anos difíceis.


Lembro-me de companheiros que morreram nos cárceres, morreram no exílio, sem poder voltar à sua terra: companheiros do Peru, da Nicarágua, do Haiti, da Colômbia, do Chile, da Argentina, do Uruguai, do Paraguai e nós, brasileiros e, nesses momentos difíceis, antes que a democracia triunfasse na nossa América, nós todos, que lutávamos pela democracia em nossos países, batemos às portas de organizações internacionais, batemos às portas da OEA para defesa dos direitos humanos e as denúncias dos crimes que serão cometidos contra eles.


Por isso, senhoras e senhores, a crise vivida pelo povo venezuelano impõe-nos uma reflexão, uma reflexão sobre este continente, onde a democracia triunfou e que aprendeu, a duras penas, que a democracia não é um luxo, é um bem social.


O que se pode fazer? O que podemos fazer nós, coletivamente, para ajudar os cidadãos venezuelanos a resgatar os seus direitos fundamentais, para poder decidir o seu futuro livremente? É claro que somente os venezuelanos podem resolver os seus problemas.


Uma solução legítima e duradoura virá dos próprios venezuelanos, mas a comunidade internacional pode e deve, no momento em que a democracia triunfa, pode e deve, desde que seja adstrita ao princípio da não intervenção, pode e deve atuar. E é para isso que estamos aqui. Porque nós não podemos cruzar os braços. Nós que integramos uma organização, a OEA, que tem entre os seus princípios fundadores o respeito à democracia representativa.


Inação e indiferença não podem ser condições para nós. Claro, autodeterminação, soberania, mas autodeterminação e soberania resultam exatamente da possibilidade do povo falar livremente, ter eleições livres, eleições que tenham calendário fixado, e que não mudem, segundo a conveniência dos governantes; onde os líderes políticos possam atuar, não tenham, por exemplo, seus passaportes confiscados para impedi-los de sair do país.


Por esse motivo, meus amigos, é que nós precisamos agir. Não estou falando apenas de direitos abstratos, mas há pessoas morrendo, morrendo pela repressão, uma repressão impiedosa que vem do Governo e que só faz acirrar o desespero da oposição, num círculo virtuoso de repressão e resistência que leva a cada vez mais mortes.


O Brasil acredita que podemos tomar algumas iniciativas construtivas. A primeira delas é manter de pé a Reunião de Chanceleres para que possamos continuar discutindo e refletindo sobre a situação venezuelana; para que as questões amadureçam; para que nós possamos encontrar pontos de consenso entre nós e entre os atores principais da política venezuelana.


Podemos formar um grupo de contato que se reporte, evidentemente, periodicamente a essa Reunião de Chanceleres, para acompanhar o desenvolvimento da situação e, eventualmente, desde que haja, é claro, a concordância das partes, atuarmos como facilitadores de um diálogo absolutamente indispensável.


Temos uma preocupação muito grande com o processo constituinte em curso, proclamado e convocado pelo Presidente Maduro, em contradição com a própria Constituição Bolivariana. Acreditamos que este processo só fará acirrar os antagonismos políticos, criando uma intolerável dualidade de poderes, que poderá levar a Venezuela a um caos ainda maior.


Por isso, nós exortamos o Governo venezuelano e as forças situacionistas a que suspendam esse processo, para que haja espaço para um diálogo, um diálogo sério, um diálogo que permita encontrar uma solução positiva.


Não estamos aqui para punir, para intervir, para condenar ninguém. O nosso objetivo é criar condições políticas favoráveis para que os venezuelanos possam, soberanamente, encontrar uma solução para a crise. E a OEA tem sim, legitimidade e responsabilidade para esta atuação.


Meus amigos, há déficit de democracia na Venezuela, no nosso ponto de vista. Mas há também, outros déficits porque há uma dimensão humanitária inegável na crise venezuelana. Milhares de cidadãos venezuelanos atravessam todos os dias a fronteira do meu país. Eles são todos bem-vindos. Nós queremos recebê-los bem.


Acabamos de aprovar, meu prezado amigo venezuelano, uma lei de imigração, de minha autoria, aliás, que muda radicalmente o paradigma pelo qual o Governo brasileiro encara o fenômeno da imigração. Mas, o problema é que estes irmãos venezuelanos têm vindo ao Brasil não porque queiram, necessariamente, mas porque são forçados a vir para o Brasil, para fugir do desabastecimento, da falta de alimentos, de medicamentos. E, por isso, é que nós queremos que possamos obter um espaço de entendimento, para que o Governo venezuelano possa receber a colaboração, a cooperação dos países irmãos para ajudá-lo a enfrentar esta crise.


Nós queremos favorecer um espaço de negociação e de conciliação, para que a democracia seja restaurada e a Venezuela encontre a paz.


Esse é o objetivo do Governo brasileiro e creio que seja o objetivo de todos nós que, de boa fé, nos preocupamos com a situação gravíssima da Venezuela. Que é grave, independentemente do ponto de vista político-ideológico com a qual nós a encaremos e que precisa da nossa colaboração para romper impasses que hoje pesam sobre a vida desse povo irmão.


Muito obrigado.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Canciller, por su intervención. Ahora le damos la palabra al Canciller de la República Dominicana, Canciller Vargas.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LA REPÚBLICA DOMINICANA: Señor Presidente; colegas Cancilleres; señor Secretario General; señoras y señores.


Antes que todo quiero agradecer a mis colegas Cancilleres por haber elegido a la República Dominicana como vicepresidenta de esta Vigésimo Novena Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores en la que nos encontramos aquí en esta tarde. Todos los aquí presentes tenemos en común la voluntad y la decisión de nuestros Gobiernos de coadyuvar en la solución de la crisis política y social que afecta a una nación hermana, la República Bolivariana de Venezuela, pero las diferencias sobre la forma de hacerlo se expresan también en este órgano regional llamado a actuar con equidad y sentido común, sin asumir responsabilidades ni compromisos que, eventualmente, puedan ser usados como argumentos para su descalificación.


La única responsabilidad que no puede obviarse y mucho menos relegarse, involucra a todos los países del Hemisferio en el compromiso de evitar la repetición de acontecimientos violentos que han marcado nuestra historia por más de cinco siglos, y para lograr eso es imprescindible que nos despojemos de sectarismos y nos dejemos llevar por la buena fe y el sentido común, porque Venezuela esta urgida, hoy más que nunca, de un acuerdo de reconciliación nacional que la reconduzca por un estado de convivencia pacífica y eso solo puede lograrse a través de una negociación de amplia espectro que involucre a las dos partes enfrentadas.


Lo que deseo invocar en esta Reunión de Consulta de Cancilleres, en nombre de la República Dominicana, es la necesidad de que se permita un espacio amplio a las partes en conflicto para que puedan negociar una salida justa a la crisis bajo el entendido de que no se trata de una voz solitaria aclamando en el desierto sino la expresión de nuestros pueblos. Sé que expreso el sentir de muchos colegas Cancilleres y de sus respectivos Gobiernos, cuando sugiero que las partes enfrentadas inicien un proceso de negociaciones bajo el acompañamiento de una comisión de países amigos que, al mismo tiempo, serían garantes de que se cumplan, a cabalidad, los acuerdos a que se arriben.


Porque plantear una salida al margen de cualquiera de los dos sectores involucrados constituye, realmente, una pérdida de tiempo y un cortejo a la continuación de un tranque político que solo garantiza el caos, la violencia y la ingobernabilidad, factores que mantienen actualmente a Venezuela sumida en una profunda crisis que repercute en el estado de bienestar de unos treinta millones de ciudadanos. No vamos a entrar en consideraciones sobre la justeza o no, de argumentos de uno y otro lado, pero es una verdad innegable que el Gobierno de Venezuela ha dicho y reiterado que no se subordinará a los mandatos de la Organización de los Estados Americanos, y antes de obedecer a sus decisiones inició un proceso para desvincularse de este órgano regional.


Es obvio, consecuentemente, que el resto de los países nucleados por la OEA tampoco pueden subordinarse a los humores y caprichos de ninguno de sus miembros, pero lo único que está claro en todo esto es que por la vía tradicional no habrá una solución pacífica al conflicto de Venezuela, cuyo Gobierno ha planteado un cambio que se avendría a una negociación con el acompañamiento de países de la región que estén dispuestos a mediar en la crisis. 

Es a partir de esto que han surgido algunas preguntas a las que no les encuentro respuesta: ¿qué es lo que deseamos que ocurra en Venezuela? ¿Deseamos la paz, la convivencia pacífica, el respeto de los derechos humanos, el reencauzamiento democrático o, en cambio, queremos que continúe la situación actual que está afectando a todo el pueblo venezolano?


Señor Presidente, distinguidos Cancilleres, en América Latina hemos sido pródigos provocando estados de violencia que nos han causado heridas profundas, difíciles de restañar; hemos generado revoluciones; gloriosas gestas independentistas; y hechos heroicos que enorgullecen nuestras páginas; pero también nos han desgarrado guerras intestinas, luchas entre nosotros mismos, conflictos crueles, entre hermanos.


Permítame poner el ejemplo de nuestra propia historia en la República Dominicana: en el año de 1962 elegimos el primer Gobierno democrático, después de treinta y un años de dictadura; pero, siete meses después, ese gobierno legítimo fue destituido por un golpe de Estado cuartelario que contó con el apoyo de grupos políticos de la oposición. Bastaron dieciocho meses para que el pueblo se lanzara a las calles reclamando el retorno de la constitucionalidad, y en cuestión de horas nos hallábamos en medio de una guerra civil con miles de muertos, entre nosotros mismos, y una consecuente intervención militar extranjera. Lo que deseo testimoniarles es que de una guerra fratricida un pueblo no se recupera, porque deja sangre entre hermanos que no seca jamás. Evitémosles esta tragedia a nuestros hermanos venezolanos.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Miguel, por tu intervención.  Ahora le damos la palabra al Subsecretario Thomas Shannon, de Estados Unidos.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you, Mr. President.  

To you, sir, to the Secretary General, and to all my colleagues, I extend my respect and gratitude for your presence here today as we discuss the increasingly dire situation in Venezuela.  

Over the last 18 months, we have seen a dramatic erosion of constitutional rule in Venezuela.  This extends from disputes over the National Assembly’s makeup and powers; the thwarting of the recall referendum late last year; the Supreme Court’s assumption of basic legislative functions in recent months; the ongoing imprisonment of opposition leaders; and other restrictions on individual freedoms, including the use of military tribunals to try civilians; the violent repression of peaceful protests; and, most recently, the effort to seize the constitutional assembly to usurp the role of the National Assembly.  All of these signal a rupture in Venezuela’s democratic and constitutional order.

At the same time, we have all been moved by the humanitarian hardships faced by 31 million Venezuelans.  Economic stagnation has given way to hyperinflation and increasing economic instability.  Venezuelan citizens struggle to maintain even basic access to food and medicine.

The United States has condemned the Government’s violent crackdown against the parties of the parliamentary majority and civil society.  In just the past two months of political protests, as has been noted, more than 60 people have been killed, more than 1,000 injured, and nearly 3,000 detained, including 331 civilians charged criminally by military courts.  I know most other states have been similarly disturbed by the course of events in Venezuela and evermore determined to do what we can to address it.

Mr. President, beyond this region, the European Union (EU) and the Vatican have also expressed grave concerns regarding events unfolding in Venezuela.

We also have seen a growing willingness among Venezuela’s neighbors to assist in finding a peaceful, democratic, and comprehensive solution to the problems facing the Venezuelan people.

Let me underscore my nation’s continuing call for nonviolence in the streets of Venezuela.  The rights of peaceful assembly and peaceful protest ought to be protected and not repressed.

The unfortunate decision by the Government of Venezuela to initiate the nation’s withdrawal from the Organization of American States will do nothing to resolve the country’s woes.  Withdrawal will only deprive Venezuelans of the tools and institutions they need just when they need them most.

Mr. President, instead of abandoning our hemispheric community of democratic nations and further isolating itself from the international community, we urge the Venezuelan Government to fulfill the commitments it freely made last fall during its participation in the Vatican-backed dialogue process—namely, to promote free elections; respect the independence of the National Assembly; respect the freedoms of all of Venezuela’s political prisoners; and meet the humanitarian needs of the Venezuelan people.

The Organization of American States can partner with other actors in the international community on a renewed effort to identify an agreed path out of the polarization and violence we see in Venezuela for a better future.

The United States supports the proposal contained in the draft declarations calling for the establishment of a contact group to guide the next stage of our diplomatic efforts.  We believe there is an international role in the rebuilding of trust among the main political actors in Venezuela as well as the reduction of tensions among citizens and their institutions.

Any new effort must begin with concrete confidence-building steps of the kind laid out in our declarations today.  Many of these are no more than fulfillment of existing constitutional obligations the government has bypassed or ignored.  Our goal is to return to the full respect for the rule of law, the full respect for freedoms of political expression and participation.

Mr. President, the collective commitment to promote and consolidate democracy that we, the nations of the Americas have enshrined in core OAS instruments remains a model for other regions in the world.  Today is an opportunity for us to demonstrate that this commitment remains alive and well, and relevant to the current plight of our Venezuelan neighbors.  Let us continue to show the world that inter-American solidarity can help find a path back to peace and prosperity for an essential member of our American family, always mindful that our solidarity is based on the respect and legitimacy that extends from the self-determination of peoples and not the self-perpetuation of governments.

Thank you very much.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Estados Unidos. Ahora le damos la palabra al Viceministro, Carlos Castañeda, de El Salvador.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE EL SALVADOR: Muchas gracias, señor Presidente, Carlos Raúl Morales.


En primer lugar, me permito saludar cordialmente a los Honorables Ministros y Ministras de Relaciones Exteriores, Jefes de Delegación, delegados y delegadas, presentes en esta Vigésimo Novena Reunión de Consulta. El Salvador desea señalar que, históricamente, se ha demostrado que el diálogo y la negociación son herramientas fundamentales para superar las diferencias que puedan presentarse no solamente entre los Estados sino también al interior de nuestras sociedades. En virtud de ello, consideramos que debemos hacer todos los esfuerzos que estén a nuestro alcance para contribuir a un proceso de diálogo y negociación, renovado, en la República Bolivariana de Venezuela, y que la mejor manera de brindar nuestro apoyo como Organización de los Estados Americanos es sobre la base de los propósitos y principios fundamentales, consagrados en los artículos del 1 al 3 de la Carta Democrática Interamericana y que le dieron vida, en su momento, a esta Organización.


Tal y como lo hemos expresado anteriormente, El Salvador favorecerá un diálogo que brinde resultados concretos, en el corto plazo, como la primera opción para la normalización de la situación en la hermana República Bolivariana de Venezuela en observancia de los principios del derecho internacional, como la buena fe, el respeto a la soberanía de los Estados y especialmente, a la no intervención en sus asuntos internos.


Por lo anterior, es importante reiterar el espíritu de la Declaración del Consejo Permanente del 16 de noviembre del 2016, en donde acordamos un apoyo irrestricto al diálogo entre las partes, lo cual consideramos que debería ser la dirección hacia donde brindemos nuestro total apoyo para un diálogo por la paz, de respeto a los derechos humanos y al Estado de derecho; es decir, un apoyo a toda iniciativa que promueva la negociación y que abra las puertas a un acuerdo de estabilidad democrática y de solución política de beneficio para las y los venezolanos con respeto y perseverancia, con el fin de procurar la convivencia pacífica del pueblo venezolano.


El Salvador, sobre la base de su experiencia y habiendo superado una guerra civil muy dolorosa, queremos destacar que no existen diferencias irreconciliables cuando se tiene toda la disposición para trabajar juntos por la paz. Sabemos que el apoyo de los organismos internacionales es medular, siempre y cuando esa ayuda se desarrolle en coordinación y a solicitud de las partes involucradas, a fin de alcanzar una solución exitosa y permanente. En esa línea, deseo reiterar nuestra convicción de que les corresponde a los venezolanos encontrar las soluciones a la situación que enfrentan y que nuestra solidaridad debe enfocarse en función de ello. En esa misma línea, quisiera hacer manifiesto los votos de mi país, El Salvador, por la continuación de los esfuerzos en la dirección del diálogo que produzca resultados concretos en el corto plazo.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Viceministro. A continuación, le damos la palabra al señor Subsecretario Cancela, del Uruguay.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL URUGUAY: Señor Presidente; señores Ministros de Relaciones Exteriores; señores enviados especiales; señor Secretario General; señoras y señores.


Señor Presidente, permítame, en primer lugar, felicitarlo por su elección para dirigir los trabajos de esta Reunión de Consulta y comprometer toda la colaboración del Uruguay para que el desarrollo de los mismos y, especialmente, sus resultados estén acorde con la relevancia hemisférica que tiene esta instancia de consulta entre los Estados Miembros, más antigua que la propia Organización de los Estados Americanos, relevancia hemisférica como ámbito de consideración de aquellos temas de carácter urgente y de interés común para los Estados de nuestra región.


En este sentido, desde las instancias preparatorias, asumimos con gran compromiso la convocatoria de esta Vigésimo Novena Reunión de Consulta para analizar la situación de la hermana República Bolivariana de Venezuela, bajo el marco de los principios de la Carta de la OEA y del más estricto apego al derecho internacional y la defensa de sus principios, como la igualdad soberana de los estados; la autodeterminación; la no injerencia en los asuntos internos; la cooperación internacional; así como la defensa y promoción de la democracia y los derechos humanos. Ante el deterioro de la situación política, económica y social que atraviesa la República de Venezuela, esta Reunión de Consulta brinda la oportunidad de abordar la difícil situación que atraviesa este país hermano y poder coadyuvar a la búsqueda de soluciones, respetando el derecho soberano de los venezolanos a decidir su propio destino.


Señor Presidente, Uruguay, conjuntamente con los demás países de la región ha seguido, desde las etapas más tempranas, el desarrollo de la situación de Venezuela y se ha pronunciado, con claridad, tanto a nivel individual como colectivo en relación a la misma. En estos últimos meses asistimos a una escalada del conflicto, con un grado de violencia y radicalización que nos llena de dolor y preocupación. Como señalara el señor Canciller de la República, hace tan solo unos días ante el Parlamento uruguayo, lo que pasa en Venezuela es un drama. No somos indiferentes al sufrimiento de la población, es deber y responsabilidad de nuestra región involucrarnos en el marco de los tratados que nos vinculan y de los consensos regionales para contribuir a aplacar la radicalización y el sufrimiento del hermano pueblo venezolano; teniendo siempre presente, al mismo tiempo, el irrestricto apego al principio de no intervención en los asuntos internos venezolanos. Es un movimiento sutil y complejo, no zigzagueante, porque el equilibrio entre estos dos valores en juego debe ser preservado.


Podemos afirmar que el Uruguay ha sido fiel a su rica y respetuosa historia diplomática, siempre apostando al diálogo; a la búsqueda de consensos; a la concertación regional; a velar por la protección de los derechos humanos; así como por el cumplimiento de los compromisos asumidos internacionalmente. El Uruguay no tiene espíritu sancionatorio, aspiramos a la continuidad de Venezuela en el sistema interamericano. Uruguay entiende que este es el ámbito jurídicamente más propicio para apoyar los procesos de diálogo y negociación que permitirán alcanzar un acuerdo político amplio con garantías para todos los participantes. Somos amantes de la paz, exigentes en el cumplimiento de las obligaciones contraídas en el marco del derecho internacional e igualmente adversos a la violación del principio de no intervención en los asuntos internos de otros estados.


Y con este espíritu, señor Presidente, que hoy participamos en esta sesión esperando que seamos capaces de estar a la altura de las circunstancias y de nuestra responsabilidad como organización regional y que podamos llegar a fórmulas consensuadas que permitan tender puentes para ayudar a aquellos que no se pueden hablar, a dialogar entre sí.

Lograr un consenso que nos permita una acción efectiva, eficaz y eficiente como Organización, es hoy nuestro mayor deber y nuestra mayor responsabilidad, señor Presidente, para hacer de esta Organización, además de un ámbito de diálogo, de un ámbito de discusión, un ámbito que pueda aportar, realmente, a ayudar a los hermanos venezolanos a encontrar una solución a la crisis. Es por eso que creemos que no debemos escatimar nuestros mayores esfuerzos para obtener un consenso que nos permita avanzar en este sentido.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Subsecretario por su intervención.  Le corresponde la palabra to the Minister of Jamaica, Kamina Johnson Smith.  You have the floor, Minister.
La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE JAMAICA:  Thank you, Mr. President.  Colleague ministers; ambassadors:  good afternoon!  

Jamaica supports the position earlier enunciated by the Honorable Minister of The Bahamas on behalf of the Caribbean Community (CARICOM), but we speak today also because Jamaica’s friendship with Venezuela is longstanding and strong.  So, too, is our relationship with and our relationships within the Organization of American States.  Our bonds with Venezuela date back to the refuge provided in 1815 to the great Liberator Simón Bolívar, where he wrote “The Jamaica Letter” and in whose memory a room is dedicated in this great edifice.  

Our regional and hemispheric positions are expressed at the OAS and through our bilateral relationships.  We are bound together not only by our shared historical, cultural, and political experiences, but also by the challenges we face as people of the Americas.  

It is for these reasons that we have observed and are gravely concerned by the continued deterioration of the situation in Venezuela, including the increased violence, loss of life, damage to infrastructure, severe hardships for the people, and a hardening of deeply entrenched positions by both Government and opposition groups.

The situation in Venezuela is not only a national issue, however, as its proportions have now made it a matter of regional and international concern. 

Excellencies, the multilateral system is essential for safeguarding the interests of all states.  We maintain the view that the OAS is the best regional mechanism, which provides a framework that outlines a series of joint actions that deal with crises, including the very important political, diplomatic, and dialogue mechanisms designed to prevent the outbreak or escalation of crises.

As an active member of the OAS—and one which takes its international responsibilities seriously—Jamaica will therefore continue to take advantage of the good offices role of the OAS to help to find meaningful and lasting solutions to regional challenges.  Jamaica will continue to fulfill its obligations in trying to find a diplomatic and a pragmatic series of solutions to the situation in Venezuela.  We continue to encourage dialogue and to hear the views of member states, including those of Venezuela, on the developments in that country.

Admittedly, there are differing views among member states, and we respect the diversity of opinions and approaches, as a community of independent states.  Notwithstanding, we are united in our view that respect for certain fundamental values and principles, including the maintenance of the rule of law, respect for human rights and democracy, as well as non-intervention in the internal affairs of states are valuable and pertinent in addressing the grave concerns we have about the situation.

For Jamaica, as for CARICOM states and others, suspension of Venezuela from the OAS was never desirable, and it is regrettable therefore that Venezuela has decided to withdraw from membership of the OAS.  Jamaica continues to highly favor meaningful dialogue and discourages the isolation of Venezuela.  We therefore invite the Government of Venezuela to reconsider that decision.

We will continue to express our friendship and solidarity with the Venezuelan people and maintain our conviction that it is imperative that the Venezuelan people be allowed to find a peaceful and lasting national solution to the untenable situations which exist.

We therefore reiterate our desire to see all parties in Venezuela commit to engaging in a renewed dialogue process and negotiations, which will lead to a comprehensive political agreement with established timelines, concrete actions, and guarantees to ensure its implementation for the wellbeing of Venezuela and its people.

As members of the regional community, Jamaica stands ready to lend any support that may be deemed appropriate and helpful.  We note that several modalities have been proposed today.  In that regard, we reiterate our willingness to participate in a Group of Friends mechanism to offer any assistance that will facilitate renewed dialogue and negotiations between the Government and the opposition, so as to alleviate the serious challenges facing Venezuela’s people today.

I thank you.


El PRESIDENTE:  Thank you very much, Minister. Ahora le damos la palabra al señor Canciller del Perú, don Ricardo Luna.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PERÚ: Señor Presidente; distinguidas Cancilleres y señores Cancilleres; estimadas Representantes y señores Representantes; señor Secretario General.


Estamos reunidos hoy para reafirmar nuestra responsabilidad de salvaguardar los valores democráticos que sustentan, como esencia vital, al sistema interamericano, así como para ofrecer al Gobierno venezolano nuestro concurso, a fin de identificar vías de solución a la crisis que enfrenta su país. Este encuentro de Cancilleres constituye la respuesta política más trascendente para encaminar la acción conjunta de colaboración de nuestros países hacia una salida consensuada a la situación de Venezuela.


Como países miembros de la Organización de los Estados Americanos, tenemos la responsabilidad de promover un orden de paz, seguridad y democracia y, por ello, con base en la solidaridad hemisférica y la no intervención, debemos encontrar vías para intentar un inventar un proceso real, sostenido y transparente, mediante el cual gobierno y oposición encuentren cómo superar una situación adversa que afecta, de manera estructural, las condiciones de vida del pueblo venezolano.


Observamos, con gran preocupación y angustia, que, en un contexto de preocupante violencia, el progresivo deterioro de la institucionalidad democrática en Venezuela ha llegado a un punto de quiebre, muy grave, que se grafica en la creación de una Asamblea Constituyente paralela al orden constitucional vigente. La sociedad venezolana esta marcadamente polarizada, afronta manifestaciones preocupantes de violencia y enfrenta una grave crisis humanitaria. Los reiterados esfuerzos de conciliación del pasado han sido inconducentes y no han logrado revertir la situación. El Perú ha expresado, desde el inicio del Gobierno del Presidente Kuczynski, su intención de colaborar con el Gobierno de Venezuela para explorar opciones que permitan una salida a la crisis.


Estamos reunidos para dialogar, de manera sincera y transparente, con el Gobierno venezolano para encontrar una solución que además sea práctica, respetuosa y respaldada por los países de la Organización. En ese sentido, como ya lo hemos dicho, consideramos conveniente establecer un grupo de contacto lo suficientemente representativo y de conformación equilibrada que pueda abrir los canales de entendimiento con el Gobierno venezolano para explorar, conjuntamente, un camino que atienda las expectativas de toda sociedad venezolana. Este esfuerzo debe tener en cuenta las preocupaciones expresadas sobre el establecimiento de un calendario electoral; garantías para una efectiva independencia de poderes; la inmediata liberación de los detenidos por razones políticas; y, la atención prioritaria a la situación humanitaria. Todas ellas constituyen elementos indispensables para garantizar el ejercicio de la democracia representativa en ese país.


Reafirmamos nuestra confianza en el multilateralismo y en los mecanismos establecidos por la Carta de la OEA y la Carta Democrática Interamericana, cuyas normas superiores constituyen la defensa de la democracia y la no intervención en los asuntos internos de los estados como la mejor aproximación desinteresada para el restablecimiento de su orden democrático. Desde ya invitamos a Venezuela, con todo respeto, a reconsiderar su salida de la Organización. Su colaboración histórica a la construcción, a la creación misma de la comunidad interamericana es mucho más valiosa que una respuesta forzada por la coyuntura.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Canciller. A continuación, le damos la palabra al señor Canciller de Costa Rica, don Manuel González Sanz.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COSTA RICA: Muchas gracias, señor Presidente.


La secuela de muertes, heridos y detenciones arbitrarias a raíz de protestas sociales que continúan en Venezuela, y ya acumulan sesenta días y sesenta muertos, de civiles procesados por tribunales militares sumado a la crisis humanitaria y el colapso económico, son solo algunas de las razones que convocan esta reunión. Han transcurrido treinta y cinco días desde que fue propuesto este encuentro. Nuestra lentitud es evidente y hasta vergonzosa, especialmente ante situaciones como las que hemos atestiguado recientemente. 

La crisis venezolana es una crisis del hemisferio y tiene rostro humano. Por eso la suerte de la democracia en Venezuela nos incumbe y obliga a todos, a todos los Estados que conformamos esta Organización de los Estados Americanos. Sí, a todos los Estados que, en el seno del Consejo Permanente o de la Asamblea General, estamos llamados a adoptar acuerdos y mandatos, a actuar con responsabilidad y coherencia y no ser indiferentes ni complacientes.


Esta Organización también está llamada a ser el espacio para la discusión respetuosa y construir acuerdos que fortalezcan los principios y valores que inspiran nuestra Carta. Debe coadyuvar a la solución pacífica de controversias, debe buscar entendimiento, debe ser casa común de los Estados para construir consensos y ser garante de su ejecución. La OEA debe colocarse por encima de los conflictos y buscar zanjarlos con respeto a todas las partes, aún de aquellas que cuestionen los valores más altos que esta Organización promueve. Como bien decía Benito Juárez: “Entre los individuos, tanto como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz".


Hace dieciséis años adoptamos, por unanimidad, en Lima, la Carta Democrática Interamericana. Esa misma Carta es la que defendió la democracia venezolana en el 2002, época en la no se nos reclamó injerencia, menos ningún intervencionismo. Esa Carta es una herramienta de diplomacia preventiva no un instrumento punitivo, por lo que no hay que tenerle miedo. Forma parte inexorable del sistema interamericano que debemos promover, proteger, defender y cumplir con absoluta convicción y rigurosidad. El sistema interamericano nos debe unir a todos: al Caribe, a Centro, Norte y Sudamérica, alrededor de valores y principios comunes como la democracia, los derechos humanos, el Estado de derecho, la paz y la seguridad internacional y el desarrollo sostenible.


El sistema es parte de nuestro acervo jurídico e histórico que ha merecido reconocimiento internacional. Por tanto, para fortalecerlo y darle credibilidad, los Estados debemos promover su eficacia, sin dudar, y elevar nuestra voz conjunta ante situaciones como las que se presentan en Venezuela. La supervivencia del sistema interamericano depende de ello, depende de la voluntad política de quienes estamos aquí, voluntad política para reconocer –en primer lugar– que Venezuela enfrenta una crisis sistémica y estructural; voluntad política para actuar, sí, para actuar al unísono y sin vacilaciones, llamando sin temor las cosas por su nombre, para unir y coadyuvar a ese país a salir del estancamiento y la polarización. Restaurar la democracia, el Estado de derecho y la gobernanza económica responsable en Venezuela, no será una tarea fácil, pero tampoco imposible.


Podemos discutir sobre posibles soluciones, sin embargo, estamos claros que la situación actual de la República Bolivariana de Venezuela no se resolverá con la denuncia, por ese país, de la Carta fundacional de esta Organización; o quebrantando su propia institucionalidad; o despojando a la Asamblea Nacional de sus facultades constitucionales; o acallando o reprimiendo las voces críticas de periodistas, estudiantes, representantes de la sociedad civil, defensores de derechos humanos y representantes de la oposición; o bloqueando señales de medios de comunicación o clausurándolos; o evitando la supervisión internacional de elecciones ni posponiéndolas; o evitando el ingreso de relatores de libertad de prensa y expresión.


Tampoco se solucionará militarizando el conflicto otorgándole armas de fuego a civiles; ni con arrestos arbitrarios; o sentenciando personas con criterios políticos; ni deteriorando el aparato productivo con expropiaciones y restricciones al sector privado; ni inhabilitando a políticos opositores a participar en futuras elecciones; ni acusando de intervencionismo a la legítima preocupación de los Estados sobre los hechos de los que hemos sido testigos. Pese a que, en repetidas ocasiones, la comunidad internacional, legítimamente preocupada, ha tendido, de buena fe, puentes al diálogo y la búsqueda de soluciones, seguimos esperando reacciones positivas o muestras mínimas de atención de parte del Gobierno venezolano a esas señales.


Costa Rica insiste, una vez más, en un llamado a la paz, a la concreción de un acuerdo nacional, incluyente, viable y negociado, en el que todos los actores políticos, sociales y económicos de ese país, trabajen sin pausa y de inmediato para devolverle la estabilidad, la tranquilidad y esperanza a su pueblo. El diálogo sereno debe dar como resultado concreto un acuerdo que se cumpla y sea verificable.

Costa Rica reitera su ofrecimiento de trabajar, conjuntamente, en las áreas que sean necesarias para procurar acuerdos bajo principios de buena fe y transparencia. También instamos a los diferentes grupos de la oposición a discutir y negociar ese acuerdo nacional que tanto demanda la población venezolana.


Está presentada una propuesta de declaración que enumera acciones y que fue copatrocinada por mi país y aspiramos que se apruebe, acciones que constituyen un paso en la dirección correcta, aunque pudo ser más ambiciosa. Fue negociada de manera inclusiva, transparente y con buena fe, y su fuerza reside en esa legitimidad. La declaración constituye los primeros trazos de un bosquejo de hoja de ruta, insta a Venezuela a la paz, a honrar sus compromisos bajo el derecho internacional y los tratados multilaterales en materia de derechos humanos, democracia y Estado de derecho. Llama al cese de la violencia y la hostilidad, de las detenciones arbitrarias, al respeto del debido proceso y evitar el enjuiciamiento de civiles por tribunales militares.


También, insta a no convocar a una Asamblea Nacional Constituyente viciada y reitera el llamado a un nuevo proceso de diálogo y negociación –enfatizo lo de negociación–, pero con acciones concretas, plazos, garantías y verificación. ¿Cómo oponerse a fines tan claros y loables? Tenemos hoy la oportunidad de aportar o la de quedar en deuda. Los invito a que no seamos omisos. Costa Rica promueve la constancia, la disciplina y el espíritu inquebrantable de los demócratas. Es la hora, entonces, de que respondamos con convicción, sin perder el sentido de oportunidad y de urgencia al reto que tenemos frente nosotros. Estamos frente a una gravísima situación que continúa empeorando y que merece que trabajemos con celeridad y voluntad política firme.


Costa Rica reitera su compromiso inquebrantable con la democracia, las libertades fundamentales y el restablecimiento del Estado de derecho. Si no adoptamos hoy una declaración clara y pragmática, lo lamentaríamos. Reiteramos nuestra solidaridad con el pueblo venezolano: no están solos y no los abandonaremos; continuaremos luchando por una pronta solución a la crisis.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Canciller. Únicamente, vuelvo a reiterarles el tiempo –son seis minutos, por favor– para las futuras intervenciones. Le damos la palabra ahora a la Delegación del Ecuador, la señora Subsecretaria Carola Iñiguez.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DEL ECUADOR: Muchas gracias, Presidente, Canciller de Guatemala, nuestro saludo a usted y a todas las delegaciones presentes.


Para el Ecuador es muy importante poder compartir con países hermanos, porque creemos que realmente tenemos una agenda hemisférica pendiente muy importante. Creemos que el desarrollo integral de nuestros pueblos; los derechos de las personas migrantes; las políticas sobre drogas; el cambio climático; la lucha contra la violencia y la corrupción; la legitimidad democrática; el aumento del presupuesto para gasto militar en un hemisferio declarado zona de paz, son temas fundamentales que están pendientes de una seria discusión.


Estos temas, entre muchos otros, debían ser discutidos por esta Organización de los Estados Americanos que está llamada, desde hace varios años, a repensarse y actualizarse si quiere ser un instrumento al servicio de los intereses de todos los pueblos y no un instrumento de imposición de agendas y de intereses de algunos países sobre otros. En este sentido, lamentamos profundamente que la convocatoria a esta Reunión se haya realizado violentando procedimientos establecidos, imponiendo un tema sin el apoyo de los treinta y cuatro Estados y, sobre todo, sin el consentimiento de la República Bolivariana de Venezuela.


Nuestro Gobierno, es un gobierno de diálogo y creemos que únicamente a través de conversaciones que respeten la autodeterminación de acuerdo con la Carta de la OEA, podemos resolver cualquier tipo de situación. Para nuestro país es preocupante que queramos desde este foro imponer soluciones o propuestas a cualquier país sin escucharlo y sin su consentimiento, porque no puede más que recordarnos las épocas más oscuras para Latinoamérica y el Caribe cuando la OEA era un instrumento para imponer gobiernos y agendas a nuestra región. Nos cuesta comprender que un mecanismo utilizado tradicionalmente para tratar temas de seguridad, como este tipo de reuniones de consulta, haya sido el foro que se quiere imponer a Venezuela para tratar su situación.


Desde Ecuador, reiteramos y recordamos que la región latinoamericana y caribeña ha sido declarada por la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) como zona de paz y que la Asamblea General de la OEA, siguiendo este ejemplo, también declaró a las Américas como zona de paz. Insistimos que para el Ecuador la única solución posible para los problemas políticos, como es el caso de Venezuela, es justamente una solución política basada en el diálogo. Hemos respaldado constantemente estos procesos, en la CELAC y en la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), de diálogo sobre la situación de Venezuela y consideramos que si creemos en el diálogo y lo que buscamos es cooperar genuinamente en la búsqueda de soluciones, nuestro respaldo a esas instancias debe ser permanente y completo.


Si tuviéramos que hablar de manera transparente sobre democracia, derechos humanos, incluido el derecho a la salud, el respaldo popular a los gobiernos, deberíamos tener una reunión que analice en serio estos temas en todos los países del Hemisferio. Se ha dicho aquí que varias de las preocupaciones son violencia, separación de poderes, protección de los derechos humanos, legitimidad democrática. Si analizamos estos aspectos, lamentablemente, encontramos que otros países en nuestro hemisferio están inmersos en los mismos problemas y muchas veces agravados de manera exponencial, a tal punto de encontrarse en nuestro hemisferio alguno de los países más peligrosos del mundo, graves casos de violencia, corrupción y violaciones a los derechos humanos.


Lastimosamente, hermanos países se encuentran entre los más desiguales del mundo, como fue presentado el día de ayer por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), y esto, como sabemos, impacta gravemente en la protección de los derechos humanos. Podríamos encontrar muchos otros ejemplos de problemáticas, que deberíamos mencionar si quisiéramos empezar este tipo de debates, pero creemos que ese no es el camino que nos llevará a solucionarlos. Creemos que, si queremos realmente ofrecer cooperación a Venezuela, debemos apoyar el camino trazado por la Comisión, promovido por UNASUR.


Es importante recordar que el 21 de junio del 2016, en esta misma sede, se realizó una sesión extraordinaria del Consejo Permanente en la cual el ex Presidente José Luis Zapatero, presentó los avances del diálogo político nacional en Venezuela. El ex Presidente enumeró, además, los elementos necesarios para una mínima agenda que tendrían el objetivo de reforzar el diálogo venezolano y, entre estos, me permito recordar:

· Abordar los conflictos y controversias entre poderes e instituciones, en donde la institucionalidad democrática es la clave para la convivencia;

· La reconciliación, como tarea imprescindible; la pacificación del país; la solidaridad y la cooperación para superar el serio problema económico del país y luchar contra el desabastecimiento que vive la sociedad venezolana;

· El diálogo debería incorporar como elemento, fundamental, el desarme entre la población.


Ecuador está firmemente convencido que hay que retomar todas estas iniciativas y apoyarlas. Lamentamos el rechazo al diálogo de la oposición política en Venezuela y condenamos de manera enfática, todos los episodios de violencia organizada que han resultado en daños y perjuicios materiales y, sobre todo, en la pérdida de vidas humanas.


Por tanto, señor Presidente, reiteramos que los conflictos de Venezuela deben ser resueltos por los venezolanos, sin injerencias externas y mucho menos podemos permitir que esta Organización se convierta en una caja de resonancia para agravar la situación de Venezuela. Condenamos toda acción de actores internos y externos que tienen como fin exacerbar las tensiones, promover el caos social y atentar contra el orden democrático de ese país. Efectivamente, Venezuela atraviesa una crisis y hay que ofrecer nuestra solidaridad y usar el diálogo y el respeto para salir de ella, pero sin imponer, sin condicionar y sin exigir.


Ecuador podría sumarse a varios países que buscan facilitar, no ser árbitros ni mediadores, sino facilitar soluciones planteadas por los venezolanos para ser cumplidas por el pueblo venezolano. Hacemos votos para que el pueblo venezolano encuentre una pronta solución a esta crisis.


Muchas gracias.


[Asume la presidencia el Jefe de la Delegación de la República Dominicana.]

El PRESIDENTE: Muchas gracias a Carola Iñiguez, Subsecretaria de Organismos Internacionales y Suprarregionales del Ecuador.  Tiene la palabra la señora Flood-Beaubrun, Ministra de Relaciones Exteriores de Santa Lucía.

La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE SANTA LUCÍA:  Mr. President, honorable ministers; heads of delegation; permanent representatives to the Organization of American States; permanent observers; ladies and gentlemen:

Saint Lucia fully supports the statements made by The Bahamas on behalf of the Caribbean Community (CARICOM).  Saint Lucia’s presence here today is indicative of our commitment to the Organization of American States, the member states that make up this hemispheric body, and in solidarity with the Bolivarian Republic of Venezuela. 

Saint Lucia remains concerned when any member of our hemispheric family struggles with unrest and socioeconomic issues that affect their stability.  We are troubled by the protests, the violence, and the deaths that have occurred in Venezuela and deplore any and all actions that have led to and sustained such an environment.  A single death is one too many, and our sympathies go to the families of the victims.

As we look to our sister nation of Venezuela, we are seized with the desire to assist at a time when she faces challenges that threaten the very fabric of her development and advancement and critically the future of her people.
While we place the highest value on our longstanding relations with Venezuela   realizing the symbiotic relationship that continues to exist between and among our peoples, the spirit of both the Charter of the OAS and that of civil society of the Caribbean Community underscore commitments that we in Saint Lucia believe we must all adhere to.  Adherence to the democratic values and principles and the application of the rule of law apply to us all—to those governing and to those being governed.  As with our CARICOM colleagues, we favor inclusive and nonviolent solutions to ensure that the Constitution of Venezuela is protected, along with critically important institutions that advance democracy, allowing for peace, justice, and the equal access to rights that we promise to all of our populations.

In the defense of democracy and the promotion of human rights, peace and security throughout the Hemisphere, the OAS has responded well at key times to crises that have surfaced.  Through the process of encouraging and advancing dialogue, the OAS, through the active participation of its member states, has demonstrated an ability to bring parties together to reconcile acute differences, to bridge polarizing situations that may exist within countries, and to facilitate the path to recovery.

While Saint Lucia hopes that our Organization can continue to rise to the challenge, a reminder to us all, however, is that this Organization is but a sum of its parts, and its parts are us, the member states.

Saint Lucia firmly believes that in order for us to see peace and normalcy in Venezuela, a Venezuela-led solution to the current social, political, and economic situation is the path to follow.  We believe that a redoubling of efforts by all at constructive dialogue and negotiations is needed, that the engagement of trusted intermediaries to focus on already-agreed points of convergence be the primary focus of all in order to unite the people of this great republic founded by Simón Bolívar.

Democracy does not succeed and/or fail in one moment, and we encourage the government and opposition parties to come to the table once again to set the precise parameters for an immediate and peaceful solution to the ongoing crisis.

While we continue to believe that the OAS as an organization can play a positive role, we urge that the parties heed offers made by others, including our own CARICOM, as evidence of the commitment of the many friends of Venezuela to see peace and stability once again reign supreme.

Saint Lucia looks forward to the full and active participation by the Bolivarian Republic of Venezuela in the inter-American system as, indeed, we are stronger as a region with Venezuela amongst us.

I thank you.


[Vuelve a asumir la presidencia el Jefe de la Delegación de Guatemala.]

El PRESIDENTE:  Thank you, Minister. Ahora le damos la palabra a la señora Canciller de la República de Honduras, María Dolores Agüero.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE HONDURAS: Muchas gracias, señor Presidente, Canciller de la hermana República de Guatemala; señoras y señores Ministros de Relaciones Exteriores; señor Secretario General; señor Secretario General Adjunto; señores Delegados Especiales.


Estamos reunidos aquí, convocados por la grave situación que se vive en la República Bolivariana de Venezuela, país hermano, fundador de esta Organización hemisférica. Desde hace algunos años hemos venido observando que las condiciones de vida en esa hermana República, han venido sufriendo un proceso de degradación continua en distintos campos debido, principalmente, a la falta de acuerdos básicos de gobernabilidad democrática, tampoco ha sido posible resolver los problemas económicos fundamentales que abaten a la generalidad de la población. En los últimos meses, esas condiciones se han agravado y el Gobierno, lejos de buscar consensos y acuerdos con la oposición política y con otros grupos sociales, ha intentado imponer sus puntos de vista o procedimientos que erosionan la institucionalidad del Estado de derecho.


Cuando se intentó sustituir al Poder Legislativo por otro Poder del Estado, en abierta violación al ordenamiento jurídico nacional, a los tratados internacionales, a la Carta Democrática Interamericana y a los principios más elementales que reúnan el funcionamiento de la democracia representativa en los Estados modernos, esta Organización de los Estados Americanos se dio a la búsqueda de soluciones viables con la participación de todos los sectores involucrados.


La ultima disposición del Gobierno de convocar a una Asamblea Constituyente, exacerba los ánimos y agrava la crisis. No es cierto que, frente a un problema tan grave como el que vive Venezuela, esta Organización no puede hacer nada. Una situación de comprobada gravedad, como la que vive Venezuela, no puede ni debe ser ajena a la Organización de los Estados Americanos. Una Organización que nació, precisamente, para dar respuesta, para concitar el compromiso solidario, para resolver conflictos que pudiesen ocurrir y amenazar a la colectividad y a los valores esenciales que tenemos en común: la democracia, la paz, la libertad y el respeto irrestricto a los derechos humanos.


Todos esos valores están puestos en precario en la hermana República Bolivariana de Venezuela, que vive una situación grave y que requiere de una posición nuestra coherente con el desafío que enfrentan esos valores que acabo de mencionar. También quiero reconocer los esfuerzos que se han hecho en el marco de la institucionalidad del sistema interamericano y por países amigos, para contribuir a resolver la crisis, la cual hemos venido acompañando, como Honduras, desde un inicio.


Consideramos necesario que esta Organización, usando los medios diplomáticos que nos sugiere la Carta Constitutiva, la Declaración de Quebec y la misma Carta Democrática Interamericana, exprese al Gobierno de Venezuela la necesidad de que realice elecciones a la mayor brevedad posible. Esas elecciones deben ser acompañadas por esta Organización, usando toda su capacidad para apoyar el proceso y observar el mismo, lo cual daría garantías suficientes a todos los sectores involucrados. Cualquiera que sea el resultado de esas elecciones, la Organización deberá continuar apoyando todos los esfuerzos en marcha para restablecer, completamente, el orden democrático, el imperio de la Constitución y las leyes en esa nación hermana.


En tanto ese proceso se realiza, la Organización con las mismas gestiones diplomáticas, antes mencionadas, deberá coordinar un esfuerzo de ayuda humanitaria que permita llevar a la población venezolana ayuda de emergencia para atender necesidades básicas de atención sanitaria, transporte, alimentos y otras relacionadas. El Gobierno de Honduras ofrece su ayuda porque cree firmemente que no debe esperarse a que continúe y se agudice la crisis venezolana para que se encuentre la solución en medio de una tragedia. En América hay grandes ejemplos de crisis para las que, mediante acuerdos políticos, las partes han encontrado soluciones y fórmulas exitosas, y estos países han retomado rumbos de paz, democracia, desarrollo y bienestar.


Honduras es un país amigo de la nación venezolana y está a disposición de las partes en Venezuela para apoyar en lo que se nos requiera. La posición del Gobierno de Honduras, ante esta situación privilegia el respeto a los derechos humanos, la solución democrática y pacífica y auxilio humanitario. Honduras sí cree que corresponde que esta Organización haga su más prontas y hábiles gestiones diplomáticas y que presente sus más firmes exigencias democráticas porque reconocemos que en Venezuela, un país miembro y amigo, hay una crisis grave que se agudiza día con día y que lo que hagamos o dejemos de hacer como países y como Organización, tendrá efectos y consecuencias en Venezuela, en la Organización y en toda nuestra región.


¿Por qué los países democráticos de nuestra América, reunidos en esta Organización, no podemos llegar a un consenso para pedir a un país miembro que llame a elecciones libres y observadas, que son el instrumento básico de la democracia? ¿Por qué esta Organización democrática no puede pedirle a las partes que busquen una solución negociada, constitucional, pacífica y democrática a la crisis en Venezuela?


Confiemos en que esta vez sepamos actuar con sabiduría, el sano juicio, la moderación y el equilibrio que están estipulados en el propio texto de la Carta, que usemos sus recursos para contribuir a solucionar este problema y precautelar otros. No contribuyamos a que se cometan injusticias, que se agraven enfrentamientos y que perpetúen desencuentros entre hermanos por el bien de Venezuela y de nuestra región. Quiero concluir citando las palabras del Presidente Juan Orlando Hernández Alvarado: “Busquemos la paz para el pueblo venezolano; son nuestros hermanos”.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Canciller. Now, I give the floor to Ambassador Hull of Saint Kitts and Nevis. 

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE SAINT KITTS Y NEVIS:  Thank you, Mr. President.

Permit me to add the support of Saint Kitts and Nevis to the statement enunciated by the very distinguished Minister of Foreign Affairs of The Bahamas on behalf of the Caribbean Community (CARICOM) member states.

Mr. President, the people of the Bolivarian Republic of Venezuela are our friends and our neighbors.  Their shores are washed by the same Caribbean Sea that touches the shores of each of our CARICOM member states.  We are deeply troubled that the state of affairs in Venezuela has approached a stage that makes this meeting of consultation of ministers of foreign affairs necessary.

Notwithstanding, we are duty bound to respect to the provisions set forth in the Charter of the Organization of American States, which are very explicit with respect to the constraints to which we are subjected as we seek to fashion a solution.  To illustrate, Chapter I, Article 1 of the OAS Charter is very explicit with respect to these constraints.  It states:

The Organization of American States has no powers other than those expressly conferred upon it by this Charter, none of whose provisions authorizes it to intervene in matters that are within the internal jurisdiction of the member states.

Neither should we lose sight of the provisions set forth in Chapter II, Article 3(e), which states an additional constraint on the permissible actions of the OAS.  The OAS Charter states:

Every state has the right to choose, without external interference, its political, economic, and social system and to organize itself in the way best suited to it and has the duty to abstain from intervening in the affairs of another state.

We are to be reminded the General Assembly is the supreme organ of the Organization of American States.  Unless and until the above-stated provisions as expressed in the Charter are changed, they remain the guiding light that hovers over this body and its policy directives.

Today, the Bolivarian Republic of Venezuela stands at the crossroads.  In recent months, it has been buffeted on the one hand by open threats of explicit calls for suspension by a date certain.  Equally disturbing are recent open declarations that suggest that dialogue or mediation is no longer options to be considered in addressing these issues.  These expressed punitive measures and policy pronouncements have not been authorized by the Permanent Council and have been utterly rebuffed.  They are considered a direct violation of the principles set forth in the OAS Charter.

On the other hand, a more conciliatory approach has emerged.  This latter approach recognizes the importance of dialogue and skillful negotiations aimed at reconciling disputes in a spirit of goodwill.  The Government of Saint Kitts and Nevis embraces this latter approach.

Today, we reaffirm our firm commitment on the promotion of democracy, human rights, and the rule of law.  We call for an immediate cessation of violence and hostilities by all parties.  We appeal to all parties to commit to a new process of dialogue and negotiation that leads to building a platform of trust so that the people of Venezuela can unite in overcoming this crisis.

Saint Kitts and Nevis will continue to monitor these developments closely.  We stand ready to lend a helping hand in achieving a positive outcome for the people of Venezuela.

I thank you.


El PRESIDENTE:  Thank you, Ambassador.  Now, I give the floor to Sir Ronald Sanders, Ambassador of Antigua and Barbuda.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE ANTIGUA Y BARBUDA:  Thank you very much, Mr. President. 

Mr. President, I have asked for the floor only to repeat a statement that I made in the parallel meeting taking place next door for a very important reason.

Mr. President, Antigua and Barbuda did not agree with the convocation of this meeting because we are committed to the principle of non-intervention as set out in the Charter of the Organization of American States.  Nonetheless, we accepted and we respect the will of the majority that wanted this meeting.  That is why my government, on May 23, proposed a draft declaration for consideration by this meeting of consultation.  It is at this moment one of the drafts that is before the meeting.  The Antigua and Barbuda draft declaration preceded the other two draft declarations now before this meeting.

Antigua and Barbuda is participating here, Mr. President, not to interfere in the affairs of a member state, but to seek ways in which collectively our member states may be able to provide any assistance that may be requested by the Government of Venezuela and other parties in Venezuela to help resolve the political impasse in that country that has exacerbated its economic difficulties to the detriment of the Venezuelan people.

We are convinced the most effective solution to the challenges in Venezuela can only be sustainable if it is a solution found by the Venezuelan people themselves.  All that the rest of us can do is to help that process.

We believe that these sentiments are well expressed in the draft declaration proposed now jointly by all the member states of the Caribbean Community (CARICOM), which calls for respect for the rule of law, respect for human rights, and for respect for constitutionality.  In this connection, my delegation, Antigua and Barbuda, withdraws its draft declaration and expresses its full support for the draft declaration proposed by all CARICOM countries and presented earlier today in a statement by the distinguished Foreign Minister of The Bahamas.

We have two formal declarations now before us.  Flexibility is the only thing, Mr. President, that will get us to one declaration.  Obdurate positions by any country in this room will stop us from achieving that outcome.  We recognize that consensus at this meeting is dependent on a spirit of compromise, of taking into account the serious views expressed here by member states.
We hope that this spirit will guide all of our countries as we keep uppermost in our minds—keep uppermost in our minds—our collective desire to help Venezuela to overcome the challenges that confront it.  That is the objective to which my delegation, Mr. President, will work.

Thank you very much.


El PRESIDENTE:  Thank you, Ambassador.  Now, I give the floor to Ambassador Anthony Phillips-Spencer of Trinidad and Tobago.
El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE TRINIDAD Y TOBAGO:  Mr. President; most distinguished foreign ministers and heads of delegation; colleague permanent representatives; Secretary General and leadership of the General Secretariat; other distinguished representatives; members of the media:

  Trinidad and Tobago considers presence and participation in the Twenty-ninth Meeting of Consultation of Ministers of Foreign Affairs to be a necessary expression of the commitment and deep concern shared by all of the member states of this multilateral Organization to publicly reaffirm our solidarity with any of our member states faced with a challenging situation, such as that which currently occurs in Venezuela.

Other than the three member states that share land borders with Venezuela, no other member state has enjoyed the privilege of being such a close neighbor to Venezuela as Trinidad and Tobago.  In fact, Mr. President, distinguished foreign ministers and delegates, the southwestern tip of Trinidad and Tobago lies only 11 kilometers—or seven miles—from Venezuela.  That privilege of proximity, however, has also enabled Trinidad and Tobago to understand the political, democratic, economic, and social aspirations and achievements of the people of Venezuela with a level of prescience that must have been the result of our long, strong, and enduring bilateral relations at the levels of government-to-government, business-to-business, and people-to-people diplomacy.

Trinidad and Tobago’s foreign policy is anchored on three fundamental tenets of, first, respect for the sovereignty and sovereign equality of all states; second, non-interference in the internal affairs of states; and third, respect for and adherence to international law and to the principles of the Charter of the United Nations.  Those principles include self-determination.  It is from the perspective of that foreign policy outlook that Trinidad and Tobago is pleased today to express its full support for the statement delivered, on behalf of the Caribbean Community (CARICOM), earlier in this meeting by the distinguished Honorable Minister of Foreign Affairs of the Commonwealth of The Bahamas.

The Delegation of Trinidad and Tobago considers the priorities, principles, and processes reflected in the text of the draft declaration offered by the Conference of Heads of Government of CARICOM—for consideration at this meeting—to be consistent with the tenets of our foreign policy.

We would therefore recommend that member states carefully and objectively consider the value of that proposal for achieving what we all have otherwise been describing as the desirable ultimate goals for the people of Venezuela and the solidarity and good neighborliness of all of the member states of this Organization, hopefully including Venezuela.

Based on its geographic proximity, Trinidad and Tobago is very aware and deeply concerned about the current situation in Venezuela.  However, based on our equally deep commitment to the principles expressed in the tenets of our foreign policy, as well as those reiterated in the CARICOM statement at this meeting and the draft declaration proposed by our heads of government, Trinidad and Tobago will not seek to determine for any other sovereign state what constitutes interference in its own internal affairs.

Trinidad and Tobago, therefore, does not assume that its proximity to Venezuela gives it any right to go beyond the principles that frame our foreign policy to contribute an appropriate response to the situation in Venezuela.  Trinidad and Tobago recognizes that by its absence from this important process of consultation, Venezuela has offered this Organization another opportunity to conceive an effective approach for maintaining the solidarity of all member states of this hemisphere.  Trinidad and Tobago, therefore, remains committed to engaging in open and inclusive dialogue within the framework of this important multilateral hemispheric Organization, that dialogue that is coherent to the principles expressed in the tenets of our foreign policy, and—I repeat—first, respect for the sovereignty and the sovereign equality of all states; second, non-interference in the internal affairs of other states; and third, respect for and adherence to international law and to the principles of the Charter of the United Nations.

Thank you, Mr. President.


El PRESIDENTE:  Thank you, Ambassador.  Now, I give the floor to Ambassador Lou-Anne Gilchrist of Saint Vincent and the Grenadines.

La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE SAN VICENTE Y LAS GRANADINAS:  Gracias, Presidente.

Secretary General; Assistant Secretary General and staff of the Organization of American States; honorable ministers and heads of delegation; colleague ambassadors; staffers; ladies and gentlemen:

The Delegation of Saint Vincent and the Grenadines reiterates the terms of the Caribbean Community (CARICOM) statement read earlier by the Honorable Minister of Foreign Affairs of The Bahamas.

The Delegation of Saint Vincent and the Grenadines expresses its unstinting respect for the principles of sovereignty and non-intervention.  In this regard, while noting with concern the issues taking place in the Bolivarian Republic of Venezuela, we urge you, our esteemed colleagues of the Hemisphere, to attend to Venezuela’s repeated statements that the resolution to the country’s issues does not necessarily reside in this body and find the means of reopening dialogue with them.

It is regrettable that Venezuela has begun the process of withdrawal from the OAS, the very organization which, by the principles enshrined in its charters, ought to have been the fount of support.  This delegation therefore calls for diplomacy, openness, respect for sovereignty, and a mediated approach in the resolution of the issues in Venezuela.

Thank you.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajadora. Muchas gracias a todos los Cancilleres y Jefes de Delegación que participaron en este debate.


Hemos agotado, prácticamente, la lista de oradores y lo que tengo enfrente son dos proyectos de declaración sobre la situación de la República Bolivariana de Venezuela, una presentada por las Misiones Permanentes de Perú, Canadá, Estados Unidos, México y Panamá, que es el documento RC.29/doc.7/17 y el otro es un proyecto de declaración, también sobre la situación en la hermana República de Venezuela, documento de consenso acordado por la Conferencia de Jefes de Gobierno de la Comunidad del Caribe, conocida como CARICOM, para consideración de esta Vigésimo Novena Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores, documento RC.29/doc.9/17.


Yo quisiera pedirles a los señores Ministros, a los señores Jefes de Delegación, que nos tomemos treinta minutos para tratar de construir un consenso alrededor de estos dos proyectos de declaración. Yo no quisiera someter los proyectos a una votación, porque no tiene sentido. Quisiera que tratemos de construir un consenso alrededor de aquellos puntos en común en los cuales podemos avanzar. Démonos media hora, volvamos en media hora, y si en media hora no logramos tener un consenso tendremos que tomar una decisión al respecto. Pero yo creo que el diálogo debe prevalecer y creo que tenemos la capacidad, los países que estamos acá, de poder intentar crear un documento único. Si esto no se pudiera, en media en hora tomaremos la decisión que más le convenga a la Organización. Entonces, en media hora, por favor, si podemos estar acá se los voy a agradecer.


[Pausa.]

El PRESIDENTE: Señor Cancilleres, Bolivia me está pidiendo la palabra. Mil disculpas. Señor Canciller de Bolivia, tiene usted la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE BOLIVIA: Muchas gracias, señor Presidente. Bolivia plantea lo siguiente: hay dos propuestas claras; lo que corresponde ahora es votar.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Les ruego tomar asiento, por favor.


[Pausa.]


El PRESIDENTE: ¿Canciller del Paraguay, está solicitando la palabra?  Adelante.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PARAGUAY: Presidente, gracias. Yo quisiera solicitar un cuarto intermedio a los efectos de considerar esta situación; es decir considerar si llevamos a una votación conforme a los procedimientos en nuestro Reglamento. Gracias.


El PRESIDENTE: A ver, tengo dos solicitudes: una de Bolivia, para realizar la votación y otra del Paraguay para pasar a un cuarto intermedio. Ya Bolivia solicitó la votación y, por supuesto, en algún momento de esta Reunión la tenemos que hacer, pero vamos a proceder al cuarto intermedio que nos pide el Paraguay previo a volver y realizar la votación. Media hora por favor, para estar aquí de regreso. Gracias.

[RECESO]
2. Situación en la República Bolivariana de Venezuela (continuación)

El PRESIDENTE: Se les ruega a los señores Cancilleres, por favor tomar asiento, vamos a reanudar nuestra sesión.


Muchas gracias, señores Ministros, vamos a retomar nuestra sesión.

El PRESIDENTE: Me pide la palabra el señor Canciller de Las Bahamas. Señor Canciller, tiene usted la palabra por favor.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LAS BAHAMAS: Thank you, Mr. President.

Mr. President, excellencies, there has been considerable work proceeding in parallel to our meeting.  The work in the informal consultation seems to indicate to us that we are close to achieving consensus.
Flexibility is required if consensus is to be achieved.  Consensus in the result from this meeting is in the interest of each member state of the Organization of American States and in the interest of this Organization itself.  Therefore, the Caribbean Community (CARICOM) proposes that:

1. This session be suspended under Article 62 of the Rules of Procedure of the General Assembly as incorporated by Article 18 of the Rules of Procedure of this twenty-ninth meeting of consultation of ministers of foreign affairs; and

2. This meeting of consultation, recognizing that the draft declarations before it are capable of reconciliation with the time that is required to achieve that objective, agree to instruct the permanent representatives at the OAS to continue to engage on a declaration in respect of which this twenty-ninth meeting of consultation of ministers of foreign affairs will reconvene at a time to be agreed prior to the General Assembly in Cancún, Mexico.

Thank you.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Canciller. Tiene la palabra el señor Canciller del Perú.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PERÚ: Señor Presidente, en nombre de los siguientes países: Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Estados Unidos, Guatemala, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Uruguay, y el mío propio, el Perú, apoyamos, con mucho gusto, la moción planteada por el Representante de Las Bahamas.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Canciller. Derivado de este planteamiento, del señor Canciller de Bahamas , a la luz de lo que establece el artículo 62, entonces, propongo que por consenso procedamos a la suspensión de esta sesión. ¿Les parece?  Esta sesión, entonces, queda en suspenso.


Muchas gracias.

[Se suspende la sesión a las 7:50 p.m.]
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